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2 La mwo
gt>r lleva (h'sde Imcü Ires meses el cetro y la

coroiin; una inii^iT. en fin , es la que va .'i dar

leves á loilo el piH'l)l<i sueco!

C"is.'V comí) los maridos forman nalmalinenle

parte ¡leí piiebU) sueco...

Wii.. No poileis rormar.is una ¡(lea ile !a alegri.i,

lie la iiiesplicaljle alej;rla... acabo de ser tesli-

¡Ti) lie ella, (|iie se ha diliindiiio en toilo el recin-

to de la calle Ducal, al ^jritar una voz. -Abl vie-

ne la lieina. miradla cabalgando en su soberbio

ala,:an! .Vquel velo iu';;ro, aijuella pluma blan-

ca que lan y;raciosamente ondea, el brillo de
a,¡uellosdiamanles... físella! Es ella! el pueblo

entonces se precipito apiñado y tumultuoso

bAcia el estremo de la calle... pero aquella n)u-

^er, causa de su entusiasmo... no era la U(!ina.

("ris. Como! t'ues quién ..

NVii.. La joven condesa de Leuvenbourg, su inli-

ma anii;;a, su inseparable cou)pañeia, el alma
en lili de esa polilica que !i despecho de sus

competiilores sostiene el Conde Eniico tan

obstinadamente.
Cni*. Creo que os alejáis un poco de vuestra

disincipal narración.
Wiir t.ontinuo. Al volver aqui he atravesado el

pa.rque.
Chis. Donde habréis encontrado la misma allnen-

cia popular...

WiL. ts decir, mucha mas curiosidad , pero me-
nos entusiasmo. Los grupos crecían ; vaiios

hombres se acercaban i\ ellos y crei notar que
algunos se hablaban en secreto aunque sin co-

n occrse. Las lisonomias en general estaban al-

teradas, las conversaciones se acaloraban por
momentos...

Cris. Tralarian tal vez de la muerte de ese barón
de (loé/, condi-nadii al suplicio por haber teni-

do la impiudencia de sostener las pretensio-

nes del l)ui|ue de llolstein al trono después
<lel lallecimiento de nuestro último monarca
Carlos \il...!

Wii.. ,No. La causa no era esa. A medida que me
aproximaba al palacio, el rumor que parecía
seguirnií!, y (|ue cada vez aumentaba, se re-

concentró junto á la plaza de Gustavo Adolfo.
Ckis. Tan ceica!
\NiL. Un hombre de gentil figura, algo embriagado

al parecer, aunque dominando su flaqueza, y
cuya elegancia en el Irage dejaba sin embar-
go traslucir la miseria , subido en un banco
arengaba al pueblo con voz atronadura.

Chis. Cuando sir arenga se grita siempre-, y qué
•lee i a?

\\\L. Me fué imposible el oir olra cosa (|ue sus
descompasados gritos. Sin <Iuda peroraba con-
tra su esi:elencia el Conde línrico. La multitud
le aplaudía cyn entusiasmo y se reia.

Chis, lüen, bien .So habéis notado ninguna otra
circuiislam;iaV

WiL. Ah' me olvidaba de una. Iv^íe joven ;'i quien
los cortes. inos han dado en llamar el amante
(le la Keina por mofarse de sus continuos |)a-

seos i)or bajo di los balcones de palacio, osla-
ba .'i la puerta triste y piín^alivo, y el principe
Ili.'rnian, el esposo de; S, 1\1. , se (¡istraia como
llene de costumbre visilando las flores de su
azotea. I'odo eslo ¡¡asaba en tanto que la gen-
te acudía al parqu- á las voces de eso original,
cuyo nombie nadie ha sabido decirme.

i»Kni;cn.v

Ciiis. Kl principe Hermán tiene un carácter os-

celente. No üjó su atención en la multitud?

WiL. .Ni ella en él, amigo barón
Cbis. Pero de dónde viene ese ruido? Qué es

eso?
Un iGiiiR. {entrando.) Es un hombre que ha pene-
trado violentamente en palacio.

Cris. Que o.sadia! (se oyen las voces mas cerca y

una que dice-.

Una voz. [dentro.) lie dicho que entraré. Mis
puños os bar;'in prescindir de la etiqueta.
(Salen varios triados en tumulto rodeando á un hom-

bre irritado. Crisliam hace señal á los criados que se re-

tiren y estos lo vcrilican.)

Wii.. (ti Cristtain.) ts el desconocido que perora-
ba en el parque.

ESCENA III.

WlLIAM, ClílSTIAM, CaLMER.

Pal. (sentándose sofocado en el sillón destinado pa-
ra la reina y tirando lejos de si el sombrero.) De-
jadme respirar dos minutos, señores, dos so-
lamente; uno porque aqui donde me \eis aca-
bo de llegar de las Indias, otro porque he lu-
chado con esa legión de lacayos que me estor-
baba el paso...! Canallas!

Cris. En cambio pasareis todos los minutos de
vuestra vida en una prisión.

Pal. Si? l'al vez. Pero al menos habré consegui-
do hablar al primer Ministro.

Cris Os engañáis. Se necesitan otros lilulos que
los vuestros, y otra manera, por cierto, de pre-
sentarse para lograr una audiencia del Conde
Enrico.

P.iL. Enrico decís? Eduardo Enrico?
Cuis. Asi se llama su señoría.
fAL. Su señoría! El que fué durante seis años el

sultán de mis festines, el antiguo, el liel com-
pañero de mis placeres... Ah! b.1 verano en
Slokolmo. El invierno en el castillo del prin-
cipe de Colmar!

Wn.. Oué es lo que dice? (up.)

Pal. (Cuantos y cuan bellos recuerdos! Cazas,
fiestas todos los días , todas las semanas! Oh!
El principe de Colmar hacia las cosas como el

mas opulento potentailo, alli, en sus señoríos de
Noruega. Pero... Enrico primer Ministro? Es
imposible! Eh! sin iluda le he equivocado con
otro... No importa, sea el que quiera, he de
hab'arle

Ckis. liaron W'iliam, decid al capitán de guardias
que suba con seis hombres.

Wii.. (o/'.) (juiere alejarme.
Pal. i na palabra antes, os lo suplico. Pu esto que
no ((uereis (jue vea al primer Ministro, podríais
procurarme una entrevista con el rey?

WiL. i\o hay rey en el trono de Suecia.
Pal. Ah! Murió elantiguo monarca! Entonces pre-
sentadme .'i su hijo.

WiL. I)(! dónde venis para ignorar que su hijo se
ha retirado á un convento?

Pal. Santo varón! Pues bien. (>spondré mis que-
jas al hermano del principe esclaustrndu...

WiL. Su hermano ocupa un trono en otro pais.
Cris. V tenéis [¡aciencia para escuchar á este lo-

co y responderle?
Pal. Caballero! En fin, según veo, quien decidí-
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damentc está reinando os mi (juerido principe
,

(lu Colmar, su sobrino, (.luiero verlo.

WiL. Se os ha diilio que no liay lU'v en Suecia.

Ese sobrino deque habláis ha abdicado en una
bija suya , en la princesa Dorotea que es la

que ocupa el trono.
I'al. .Su hijA! la princesa Dorotea! Oh! ahora mas
que nunca, es preciso que yo la vea

Cbis. {con tono rasueltu.) l-arnn" Wiliain... la orden
que os he dado...

WiL. (ap. yéndose.) (Yo sabré lo que es eslo!..)

Chis {up.} F.ste hombre tan cslraño... Dejémosle
hablar, y tal vez me dé á conocer él mismo
quien es y lo que (piii-re.

PiL. I,a princesa Dorotea ocupando el trono de
Suecia! \ :i puedo respirar á nii alvedrio. A fi-

niia (|ue mu- encueiilro aíjui pcrlVítaiiuMile.

Volveré á mis anli;;iia> coslunibres, á mis per-

didos |)lacert's: l.sto es un sueñoY (puja /us rna-

no,< por su frente.)

Chis, 'ap.) Su tono, sus maneras... no sé que
pensar.

Pal. {suspirando.) Ya es tiempo, sin embargo li.'

que teivjT.i fin este desorden cunlinuo de mi si-

da. Cuento 3>Safios.. ! l'reinlay ocho!.. Ue ellos

seis pasados en medio de los placeres de este

pais encantador; (luince consumidosenla India

a donde me conilujera eldemonio.. ¡Quiero vol-

ver á Suecia después de un año y me detienen
alli catorce! Porqué? Con qué derecho? .Ali!

lenio adivinarlo. M»? han visto disipador . ca-

lavera, atronado y han querido burlarse de

uii... pero yo me vengaré de los (jueasi me ba-

jan beeho juguete de sus proyectos. Si mi ca-

beza estuviese mas lirme .. pero ese maldito
vino de Chipre .. Con todo, (|ué significa todo
loque oigo, todo lo (|ue veo? He dicho que
quiero hablar á la Ueina. {levantándose con lio-

lencia.
¡

Chis, (diiiqiendose al capitán de guardias que entra

con n'iliam seguido de soldados. } Capitán; he so-

I

loriado basta ahora la insolencia de este hom-
ire ,

pero ya no me es posible tolerarle por

mas tiempo, (.reo únicamente que antes de
entregároslo será oportuno conocer cuales

eran sus intenciones al introducirse en pala-

cio, tscribid, barón Wiliam.
WiL. Con muchogusto. rop.jAsisabréalgunacosa.

Cbis. Vuestro nombre?
Pal. {cogi/'nilo su sombrero y ponicridoseto.) El ma-

yor Palmer.
Cbis. Vuestra edad?
PáL. Me parece haberla dicho antes; 38 años.

Cbis. Podrían saberse algunos pormenores de
vuestra vida?

Pal. Va be indicado los de la mas hermosa mitad
de ella.

Cbis. En compafíia de quiénes estabais peroran-
do en el parque? Cuál era la causa de vuestro
discurso?

Pal. Mi mala estrella. Habiendo perdido al jire-

go en la trase-ia, el dinero de mi pasage, el

capitán del buiíiie me persigiiifi basta aqiii por
la deuda. Uué partido tomar? Todos mis ami-
gos están ausentes... al menos aun no he visto

á ninguno.
Cbis. Poco importa esa historia.

Pit. Esta historia es la respuesta á lo (|ue me
habéis preguntado.

IZQLIlillDA. 3
Chis. .Acabad pronto; la multitud...
Pal. .Señores, dije al verme acosado por el ma-

rino; h.iy entre vosotros algún jugador que
comprendiendo mi estado, (juiera .sacarme do
él? .^adic! me responde. El capitán no me de-
ja .. \!i iba á maldecir de mi pais, cuando un
h <mbre me arroja de lejos su bolsillo, (isdoy
graiias, caballero, dije á mi bienhechor, y si

algún dia me fuese la suerte mas |)ropifia... Es
el amante de la Hciiia' dijo uno de los que ha-
bía cerca de mi señalando al (|ue me habia fa-
vorecido. Vo miré lijamente al joven, pero de-
sapareció veloz entre la concuirencia... foco
importa; sé su nombn; y las señas de su casa.

Cris. Con qur objeto halieis penetrado a(|ui?
Pal. \:i l<i sabéis; c<iii el di', hablar ai primer .Mi-

nistro.

Chis Podéis decirme á mi mismo lo que le ibais
á comunicar ¡i él.' ."-oy .>-u secretario intimo.

Pal. \o no mu dirijo nunca mas que á los gefes.
Ks mas sencillo y mas especulo.

Cms. Capitán, r<gistrad á e»e hi.mbre.
Pal. Como!
Chis. Itegistradlo. {el capilíiit lo hace.)
Pal. No os quejareis de mi paciencia.
Cap. [sacándolo.) l'n libio que lleva por titulo

• verdadera martingala para ganar siemjjre en
' todos los juegos de azar.

"

Pal. (con 'oiiu de sentimiento.) Es cierto.
Chis, (con ansiedad.) Oué.'

Pal. ti titulo de la obra, (friamenle.)
Cai> In silvatode plata.

Ciiis. Para (¡iié lo llevabais? Os bpbeis quizá ser-
vido de él en el parque para reunir en torno
vuestro esa turba d(! inalrontenlos?

Pal. \o no me lie servido de él mas que para
llamar á mis perros en la época en que leuia
también secretarios Íntimos.

WiL. Falla algo que poner?
Chis. Conducid ahora a este hombre al hospital
de locos.

Pal. Al hospital de locos? Pensad bien , caballe-
ro, lo que vais á hacer.

Cbis. Preferís que se os encierre enire los crimi-
nales? L"na dedos, o sois un luco ó un cul-
pable.

Pal. Ni lo uno ni lo otro; y por cierto no he da-
do en mi vida una prueba de razón mas gran-
de que la que demuestro en esta circunstan-
cia guardando un silencio .. In lin, basla de
ocándalo. Cedoá la fuerza que desplegáis con-
tra mi; pero buscad al Conde inrico; decidle

mi nombre, contadle mi conducta y él aproba-
rá mi ¡irudcncia. Podéis al mismo tiempo aña-
dirle, que le exijo vuestro perdón por la falta

que vais á cometer, y asi lograreis únicamen-
te conservar vuestra plaza de secretarlo.

Cris. Al hospital de locos, {dirigiéndose á Wiliam
y seiíalando d Palmer.)

Pal. l'or vuestro propio interés, desead que no
esté en ella mucho tiempo.

Cttis. t^umplid mis órdenes, [ranse.)

AViL. (iip. yéndose.) (Es preciso contar al Conde
de Ñouver esta ocurrencia.

ESCE.NA IV.

¡
Cbistum, solo,

I Nada se pierde con enviar á un hombre á una
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casa lie loros. CiianíJo se lo quiere poner en
libertad se dice que ba curado. Antes de que
termine el dia habré ya concluido de hacer
mis iiivestiiíaciones acerca de esUí señor .Ma-

yor Palmer. Kecono/co en él á través'de sus

maneras antisociales, y de su lenj;uay;e desen-
vuelto, cierto aire de persona inipurtanle. lo-

do en él me pareí'e calculado. I.as tuiliulencias
de fuera del palacio y su presentaiíon aqui,
cuinciiIeM estrañainente : la clave de esta in-
triga está fuera de mi alcance

,
pero no se es-

capará á la iMMietracion del primer Ministro,
.Será él? .So. Es el principe Hermán.

ESCENA V.

IIeIíMaN, ClllSTIlM.

11er. {entrando precipUtdamenle con un papel en

¡a manii.) Habéis \islo á la Reina?
Chis, .No, principe.
Her. .4h! sois vos, barón Crisliam! Me felicito de

bailaros aqui.
Cris. Principe ..

Uer. La Keina debe detenerse aqui antes de ir

al Senado?
Cris. \'endrá para asislir al consejo de Ministros.
Her. La esperaré y lendré de este modo ocasión
de enseñarle (?ste papel.

Cris. Los estatutos de (arlos XII no permiten
asistir al consejo al esposo de la Reina.

Her. Bien. Esperaré y aguardaré hasta que la ha-
ble; esiiecesario que la entere de lo contenido
en este papel; esperaré que la corte salga pa-
ra el Senado y entonces me llegaré á la Keina.

Cris. Sabéis saludar á la francesa? I

Her. Por qué me lo preguntáis?
I

Cris. Porque para llegar hasta la Reina en seme-
jantes momentos, la eliquela, siempre de acuer-
do con los cslaliilos de Carlos XII, exige que
se presenten todos saludando á la francesa.

Her. V cómo es ese saludo?
Cris. Nada mas fácil lomáis vuestro som-

brero en la mano d (Mecha; apoyáis la mano iz-

(¡uierda sobre el pomo de la espada, dais tres
pasos atrás, y saludáis sonriendo; tres á la iz- I

([uierda y ^ahidais sin sonreiros; y oíros tres á I

la derecha y ya entonces no saludáis. Hecho
eslo, podéis volver á ocupar vuestro primer
puesto, y colocando con garbo vuestro som-

'

urero debajo del brazo izquierdo, con el.dere- i

dio qu(^ (jucdará de este ukkIo libre...
j

Her. Cómo, todavía no ha concluido el saludo?
Ciiis. Enviareis un gracioso saludo á S. M. la Jlei-

na y la podréis decir...
!

DERECHA

IIer. Cab3llero Cristian! , vos fuisteis el que me
anunciasteis en nombre de los Estados de Ale-
mania que mi casamiento con vuestra Reina
se babia arreglado diplomáticamente. Obliga-
do, pero cediendo con gloria á abandonar mi
reducido principado, os comisioné para que
arreglaseis todos mis derechos cerca de mi
nueva soberanía ; derechos que sin duda ten-
go. Pero después de lodo lo que veo y oigo, me
encuentro precisado á preguntaros y espero
que me contestareis francamente; (Jué soy yo
aqui?

Cris, l'engo á mucho honor el deciros que sois

el esposo de la Reina.
HuR. iMuy bien! Como quien dice, el Rey-, no es

esto?
Cris. No es eso precisamente. Es mejor decir

para ser mas exacto, el esposo de la Reina.
Her. .lulileza de palabras.
Cris. Calificación positiva, limite legal.

Hes. Puesto que no tengo el titulo por entero,
I ya que la eliíjueta no me perdona ni un salu-

I
do, y después de haber conocido los derechos
de todo el mundo, desearía saber cuáles sim

i los mios.
Cris. Lo primero, príncipe, vuestra persona es
sagrada é inviolable; el que se atreviera á ha-
ceros la mas ligera ofensa, seria castigado con
la última pena, lo mismo que si hubiera ofen-
dido á la Reina. Ademas, leñéis el derecho mas
bello, mas glorioso , el que os envidia todo el

mundo, reináis absolutamente.
Her. Donde?
Chis. Por medio del amor y la amistad en el co-

razón de la Reina en calidad de su marido.
Her. Ya lo entiendo, soy Rey doméstico.
Cris. Y sin oposición.
Her. Ahora bien, yo tengo el solo derecho de
amar á la Keina como su marido; estáis seguro
de ello? No necesito para esto saber latin? iNo

existe algún artículo de los estatutos de Car-
los XII que se oponga á este derecho?

Cris. Ninguno.
Her. Pues entonces, qué direís de este papel '

anónimo que me he encontrado en mi mesa,
que queria mostrarle á la Reina

, y que la in-
dignaría si lo viese tanto como á mí?

Cris. (Jué puede contener ese papel?
Her. Escuchad: uii club de mentecatos se ha pro-
puesto esclusivanienle galantear á la Reina.
\'amos, qué decís? Aquí se ataca direclamenle
á mis derechos. No es esto un insulto á la

Reina? A mi que debo ser su único caballero?
Cris. Príncipe, eso es pura poesía.

Her. la diré que meeslrafia mucho que se aire- Hur. Pues es una poesía que me parece de mal
van a escribirle

Cris. Dispensadme, príncipe. En qué idioma pen-
sáis biblar á la Iteiiia?

Her. En sueco... Estando en la corte de Sue-
cia... .No le hablo muy bien... pero al cabo...

Cris. Habláis perlcclameiite este idioma
, señor,

pero los (lias de e(i(]ueta solamente se habl;i
en lalin á la Reina de Sueciji. Sabéis el latín?

Her. I.I lalin de iini\ersidad.
Cris. Oh ese es intolerable.
Hkh. Pero si yo li;il)lo en alemán ó en sueco á la
Reina me compriMidcrá?

Cris. Os comprenderá
, principe

, pero no os oi-
rá .. Los e>lalulcsde Carlos XII...

género.
Cris. Vos, o? debéis felicitar de que la Reina sea
querida por todos, y aparecer como realmente
sois, el feliz poseedor de la dama mas bella,

mas adorada y mas respetada del reino. Su be-
lleza es admirable.

Her. Según eso no tengo ra/.(m para quejarme?
Cris. Hay temeridades (¡ue son homenajes.
Her. De manera que en Suecia lodo el mundo
puede decir á la miiger del Rey que la ama,
que es su caballero?

Cris. Sino fuerais Rey seria lo mismo.
Her. Caballero Crisliam, eso no me lo habíais
dicho.
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ESCENA VI.

Cristiam, la r.ONDKiv üK Leiibenooi RG, IIersian.

Con. (Entra riendo n carcajaim teguida de ímj
criadoa.) l'iincipe . perdonad lllili^a, aunqtio
el Senado, el clero y el pueblo esliivieraii reu-
nidos, no podría c nlenernio. Mirad principe,

¡

mirad, barón Cristianí, lu que dice este papel. '

IIku, Será una caria. I

Oís. Tal vez al^un mcinurial que os habrá lan-
zado al coclie al<;un importuno.

Con, liabeis adivinado , piincipe. pero lo que no
adivinareis aunque caviléis cien años, es su
conlenido.

Heh. Cuál-?

'"iiis. .Acaso alguna revelación inleresanle?
Con. Ks una caria para la Keina.
llr.R. Coiiiol

Chis. \h\
Co>. I'na declaración de amor.
Hku. .4 la Keina? que atreviinienlo!
Ci.N. Ks el derecbo de pelicion llevado i\ su úlli-

nio grado. Leedla, principe, os autorizo en
nombre de la Keina.

I1i;h. l'ueslo que se me permite saber lo que es-
ciiben á mi esposa...

Co.N. Va os escuchamos.
Ilüic. (iip. despUgauUo el papel.) Reconozco esla

letra;,., se parece, si; es la suya. EslaiA firma-
.

da... {votfimdu la hoja.) Con su nombn-! Está
en Slockolmo.ü y qué tendrá que decir á la
Keina?

Con. Que hacéis, principe, que no leéis?
Her. Va empiezo: (leyendo ) El joven que se
alreve á escribir estas lineas, y que solo espe-
ra por recompensa el silencio del desprecio, es
el que desaliando los elementos pasa todos los
días y la mitad de las noches bajo las venta-
nas del palacio; el que inflexible en su propo-
sito de veros y de hablaros, ha recibido dos
sablazos de vuestros guardas y ha sentido so-
bre su pecho los pies de vuestro caballo.

Con. (ap.) Es el! Cuanto amor! V como debe su-
frir.

Heb. De este modo concluye sus estudios en Up-
sal! >o será él! (ap.)

Con. Os habéis parado de nuevo. Estáis mudo.. .

Ueh. De indignación!., {leyendo.) l'erdonad á los
incautos que ái> han atrevido á pediros vuestra

I

mano. .\ vos que descendéis de tantos reyes!
,

Is'o tenia mas que una esperanza y la habéis
j

destruido. Vo me decia, no se casará y llevará
al cielo mas bellas y mas puras las coronas de
su gloria. '

Con. Noble joven.
IIes. Le conocéis?
Con. Le he visto algunas veces.
Her. Es joven, hermoso, distinguido?
Con. Todas esas cualidades tiene.

Her. Si será él? V yo que no conozco á Wilfri-
do! {ap.)

Cris. (<í la Cond^a.) El Principe está inquieto por
demás.

Con. Principe, no concluis?
Heb. (saliendo de su eniigenijcion.) Habéis elejido

«esposo ; sois la mujer de un principe deDina-
• marca. que no es ni bello ni joven, según di-
•cen, poiqiiejamáslohe \isto.» .\ hora creo que
habla de mi.

izgiiF.nn.v. f)

Con. ..Que importa, proseguid, ó dadme acá. (toma
'la curia de rnunc).* de llcrmaii y he.) lodos los
"que os amaban lanzaron un grilo de dolor. Su
»núiiierodisininu\ ó prodigiosamente. I.osmejo-
•res se leliraroii. \o soy de los (|ue han que-
• dado sostenidos por la isperanza de serviros
"aun. i'eruoiíadlos y peidonadme, porque yo
•también tengo uno de esos proyectos, para cii-
»ya egecucioii es necesario todo el valor, toda
»la abnegación de un hombre! l'ero tengo diez
«y ocho años y os amo. \\ ilfiido.»

Hek. ijiié proyecto será ese?
Cris. Alguna quimera.
Con. (ap.) .. lengo diez y #)cho años y os amo!»
Ah! porijue ama á una Tuina'

Ueii. (ap.) Si es él, yo le daré la respuesta dentro
de una hora.

Un i'GiER. (unuiiciaiido.) La Keina!
Cris. Principe, la lieina llega; [¡.ideis decirla,
puesto (]ue para esto lu esperabais, vuestros
sinsabores, y pediila oue castigue severa-
mente á los culpables (pie se atreven á amar-
la, (las puertas del fundo ¡te abren, Crisliam se

reCira
)

ESCENA VII.

Hermán, el barón Kiab, el Conde Cedim, el Vizcon-
de Plate>, Enuici', la IIeina, la Condes.i.

Reí. Señores, antes de ¡jartir para el Senado, voy
á dar mis disposiciones para el baile de esla
noche, (ucercdnduse al Miiiislro de la (itierra.)

liaron Uaab; en una pieza solitaria habrá un
juego deagedrez donde mediréis \ uestras fuer-
zas batieiulüüs con el I mliajador turco, (al
guarda-síllus.) V.iih á ser muy feliz, C.onde de
Gedda, el célebre Esleía, el gran compositor
tocará el clave desde las oi'.ce hasta la media
noche. No he querido oirle antes que vos para
que aplaudamos juntos, (al Vizconde Plaun.)
Jugareis al Whist conmigo. Vizconde de Pla-
tón? Enlietanto, señores ocupémonos de nues-
tros negocios, (al I'riiici,ie.j Queréis ayudarme,
principe, á compartir lodos mis placeres y ocu-
paciones.' Como estaréis muy versado, como
lodo buen dignatario danés en'la ciencia herál-
dica, os encargo que examinéis si entre las da-
mas de mi sfcrsidumbre hay quien baya cometi-
do alguna equivocación en su lrage..Mibaile,cü-
nio ya os he dicli", tal vez debe ofrecerla ima-
gen einuaisamada del blasón de nuestro pais.
Las damas que tengan una Uor piulada en sus
armas, deberá osteiilarla en su prendido, por-
que tal es nuestra voluntad. Id, pues, durante
algunas horas á vuestro palacio de Koscndal á
ejercer vuestra erudición botánico-heráldira.

Her. No cree V. M. que |)ueden ser mas útiles

mis conocimientos en el consejo que vá á

presidir?

Riíi. Us he dicho ya, principe, que contaba con
vuestra complacencia. ¡Ño os ülvi<leis de con-
sultaren la elección de flores con vuestra com-
patriota y prolejida. Kodollina es digna del
empleo que para ella habéis obtenido en el pa-
lacio de Kosendal. lor último, os delego un
poder absoluto sobre los adornos, los lazos, los

peinados y los tragcs de mis damas; la misión
es delicada y os la coniio.
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Hbr. Vo la acepto.
,

Hei. Espero felicilaros muy pronto por el modo
conque la hayáis cumplido, •acercaos, señores.

Heu. [Tclirtimlose leulamenle.) Me parece que es-

toy aqui ya demás.
Uei. (« ios .WíHisíros.) Podéis sentaros, señores.

Ittii. -Mu parece que vá á retirar también la

Condesa de l.euvenbourg.
Uei. Sentaos á mi lado, C'indesa.

IIeu. (tip.) lilla se puedi; ipiedar en (d consi'jo, y
yo me tengo que retirar.... Siempre siguiendo

ios estatutos de (arlos .\I1. (Hermán sale.)

ESC£N.\ Vi II,

Los mismos menos FIersian.

Ubi. üs he reunido, señures, para oir vuestro pa-
recer por última vez sobre la redacción del

discurso que tengo que pronunciar dentro de
pocos instantes delante de los nobles y los

Obispos.
C'iN. [baja á la Reina.) Dios mió, qué feos son los

hombres de Estado , esceptuando al Conde
Enrico!

Uei. No tienen tiempo para ser bonitos; los ne-
gocios.... Señores, empezaré mi lectura.

Dos uGiEHEs. (anunciandu.) El Conde de iNorberg,

el liaron Brahé.
l'oDüS LOS AIiMsrii.is. Uhl gracias á Dios!

ESCE.\.\ IX.

Dichos, NoRBERG t/ BsAHE (j«c cntroH agitados, pá-
lidos, con los c'tlictlos en desorden y enjugándose el

sudor con los pañuelos.

IVoa. El pueblo me ha insultado, señora.
líKi. Insultado!
NoR. Me iia cubierto de lodo gritando abajo los

cómplices de Enrico el enemigo de Suocia! No
podéis figuraros, señma, la cólera de esos hom-
bres que piden á V'ices la destitución de las

damas de la Reina, y de la Condesa de Leuven-
bourg. Juzgad <le ella viendo esle ejemplar de
un pasquín que por todas partes me han lan-
zado á la cara. Es infernal, no puede leerse.

Enr. I'ero á pesar de vuestra indignación le ha-
béis leido'.'

Non. Para examinarlo. Son calumnias contra vos.

Conde Enrico.
í'.Mi. [friamenic.) Calumnias? Mal hecho.
NoR. V ultrajes á la Condesa de Leuvenbourg y

á la Iteina.

E\n. [mas frinmeníe.) Al menos me han puesto en
buena compañía: veamos esc |iasquin. Bueno!
yo rompo la marcha, [leyendo.) ..Enrico es un
'aventurero, un noble de ayer.» (alto.) Es muy
estraño esto, un pueblo que ama t^ la nobleza,
á los títulos! Contifiiieinos. (/ci/c/i./o.) ..No tie-

"ne fuer/a iii autori<lad sino \mv las nuij eres;
.ellas son las (|ue le apoyan, ellas solas.» \allo.)

Me felicito de (dio. Jcyetido.) ,En cuanto á la

"Keina, si iiuiere ((u<! no se sospeche de ello,

• y se maldiga su renombre, debe mandará su
•palacio á la Condesa d(í l.euvenb'.urg." [la

doKíexi y la /í'iíiíi, íciiteru.sas, se injen por las

manos.)

Muii. ,n/i.} La Ueiiia tiene miedo.

Kei. Proseguid, Conde.
E>R. Que cuente su origen la bella Condesado
Leuvenbourg. Es verdad que era muy viejo el

Conde de Leuvenbourg cuando su hermosa hija

vino al mundo? Es verdad que su mujer se ad-
miró mas (|ue él de su nacimiento? No han lie-

vado á la tumba los dos un secreto bien caro
pagado? Cómo es la Condesa rica y poderosa,
mas rica y mas poderosa cien veces que sus pa-
rientes, para ella desconocidos?

Uei. (Jué infamia!

Co>. Olí! atacarme hasta en mi nacimiento! Pero
no es el pueblo quien dice eso.

Enu. .Aun no he acabado.
NoR. No es necesario.
E>R. Conde, aun no he concluido!
NoR. {jp.) liien! El mismo se vá á dar el golpe de

gracia.

E>R. [leyendo.) ..Caiga de una vez, y desaparezca
«ese ejército de mujeres que la ConiJesa de
"Leuvenbourg comanda bajo las órdenes del

«impuro Enrico »

Con. Señora, me retiro.

Uei. ijuedaos. Escuchadme, señores. Yo sabia que
habia una conspiración para detener en medio
de una calle mi carruage á fin de arrancarme
un decreto injusto, lal nueva me hizo caer
enferma en mi palacio de Grimsladi. V qué
hacer? iíetroceder al frente de esta sublevación
era dar alientos ii los revoltosos ; pero cómo
luchar contra su poder? Después he sabido que
una de mis damas tomó un Irage, subió en mi
carruage y se lanzó á las calles de Stocltolmo.
Fielá sus amenazas, el club revolucionario apa-
reció en las calles, y se aval.inzó frei;ético, es-
pantoso, sobre el carruage, cuyas puertas fue-
ron instantáneamente hechas añicos, la dama
de honor conservó su dignidad, demostró su
valor, porque representaba á la Reina y la so-
beranía, y á la presencia de aquella sangre fria

([lie no esperaban los conjurados, avergonza
(ios de sus escesos se detuvieron, ocultaron su.

rostros, se fueron retirando y desaparecieron,
hsta dam;i de honor, señores, esta intrépida
amazona es la Condesa de Leuvenbourg. V que-
réis que la destierre? Venid á mis brazos,
Condesa!

Enr. -Abnegación y amor admirables! [ap. y sefia-

lando á Ñorberg.) He ahi lo que ha conseguido.
NoR. La admiro yo también

;
pero séaine permi-

tido hablar á mi vez, y que mi franqueza iguale
á mi respeto.

Enr. (ap.) lisio es prevenirnos de que vá á fallar

á la una ó al otro.

NoR Dicen que el Principe Colmar, vuestro pa-
dre, rehusó la corona por estar acostmnbrado
A la vida ociosa y pasiva que tuvo en la No-
ruega; que el Conde Enrico, su intimo amigo,
fué el consejero tal vez, y el único testigo de
esta abdicación

; y que habiendo llegado V. RL
á ser la heredera y la poseedora del Inmo, lal

vez haya hecho mal de rodeai»e de tantas her-
mosas damas, encanto de la vida privada, pero
que piKMleii llegar á convertirse involuntaria-
mente en instrumentos ciegos de intrigas de
corte.

Uei. Esas jóvenes, señores, son mis amigas, y no
mis Ministros: embellecen mi corte y no go-
biernan el Estado.



r.M!. Conile, por que censurar el gusto <lo la Rei-
na al rodearse de las mas nobles y mas lindas
jóvenes üe .nuestra aristocracia? .Acaso e.sos

,

dulces caracteres nos inducirán ;> la j;uerra ci-'

vil? Esos liermososiledos encenderán la guerra
europea? Esas voces tiernas pedirán l(!yes ó
penas severas contra los ciudadanos? Señores,
nada hay grande sin las mujeres.

Nuil. I'oseeis una elocuencia asombrosa! Habéis
naciilo para ser un liunibrede mundo completo.

liMt. \ un pobre Ministro.

NoB. i'or qué? Ca<la uno se crea una manera de
gobernar. Wolsey corrompía, Kicbelieu ma-
taba, y vos, vos bailáis.

Enh. Juego también alguna vez y suelo ganar.
l'ciEKF.s. Los carruages de S. M. {tas damas apa-

recen para acompañar á la Ueiiia.)

Uki. Vamos á partir. Señores, al Senado, {lodos se

van. Crislian sale de un gabinete y deiicne á
Enrko.)

Y LA MANO izQrii'nn.v. í

las (le uiin estufa se ven macetas cun flores. Las paredes
pintadas al fresio tiene» l¡(;uras simbólicas de las csla-
cluncs. i;i aspecto general de la liabilaclon revela un re-
tiro consagrado al estudio y al cultivo de la botánica.

ESCEN.V \.

EMíICO, r.BISTIA!«.

Ck's Señor, dos palabras.
Emii. Pronto, la Ueina ha calido.

Chis, fn hombre sospechoso ha venido aquí es-
ta mañana Se ha introducido á la fuerza; sus
deseos, sus palabras me han sorprendido y me
han asustado.

E.\R. .Asustadol pues qué quería?
Cris, l'rimero veros.
Emi. y después?
Chi». Hablará la Reina.
E.>R. Su nombre?
Cris. El mayor Palmer.
EsR. El mayor Palmer! Dónde está? Qué se ha he-
cho de éí?

Cris. Le he hecho conducir á la casa de locos.
E>R. A la casa de locos?
Cris. .Acaso será mas peligroso de lo que yo he

creido. Le enviaré á la Sajonia? En una hora
se le puede embarcar, se le pondrán grillos y
una mordaza.

Enr. {ptnsoíivo.) No! maldito obstáculo! Palmer
en Slockolmo?

Chis. Está ahi el lago....

E.NR. No! no!

Cris. Se le hace desaparecer para siempre? Qué
hacemos?

Exr. Ponerlo en libertad al momento. Corred á
la casa de locos á cumplir esta orden vos mis-
mo, y no os separéis de su lado. Conducidle á
mi casa, que pronto iré yo. Palmer en Mockol-
mo! Enceriaos con él en un gabinete; que no
hable cun ninguna persona, y si una sola pala-
bra de todo esto sale de vuestra boca, sabéis
quién desaparecerá? Vos!

Ckis. .Abü

! IN DEL ACTO PRIMERO.

ACTO SEGUNDO.

El teatro representa un salón que comunira con los
jardines de Rosendal por tres puertas vidrieras, detrás
de las cuales se \en naranjos en sus cajas. Eo muchas ti-

ESCENA PRIMERA:

Ci AIS, RoDoi.FiNA, (/ Barón nr, Horn y algunos dr
sm compañeras Iraycudu /lores. Clacs eslá ocupado

esiribiendo en un registro las ¡lores elejidas.

Rol). Puesto que la Reina ha puesto las flores del ,

jariiin de l.osendal á la disposición del liaron
de Rosendal y de sus amigos, yo no debo mas
que obedecer las órdenes de S. M. C.laus, las
a(iuntais en el libro de salida?

Cla. Si señora, {el liaron y sus amigos saludan y
se van.)

ESCENA M.

Ci Al s y RuooiKi.NA.

RoD. Por fin se han marchado! Hablemos de mi
hijo. Anoche no ha dormido aqui.

Cla. Lo ignoraba, señora.
RoD. Isciichame: alarmada por la tristeza que se
aumenta en él de dia en día, he subido ayer ai
pabellón que habita desde que salió de su en-
fermedad

;
iba á rogarle que aclarase mis sos-

pechas.... Me oyes?
Ci.A. Si señora.
RoD. Wilfrido habia salido.
(^LA Si señora, habiamos salido,
llüu. V sabes lo que encontré en su mesa?
Cla. No señora.
Roü. I na redoma de opio, de veneno! Mi hijo
quiere morir.

Cla. La tiraré.

Ron. Va la hice yo añicos.
Cla. Mejiir es.

RoD. Si, Claus, nii desgraciado hijo tiene una idea
fija, el suicidio.... tan joven... tan querido!....
(juién le ha inspirado ese hastio de la vida y la
resolución de quitársela? Lo sabes tú?

Cla. No señora.
ItoD. Pero Wilfrido está siempre contigo.
Cla. Vo soy el que está siempre con él.
Roo. Será jugador?
Cla. .No señora.
lioD. Pues á dónde te lleva cuando salis?
Cla. a los jardines (lúblicos, á los parques délos

palacios reales, á t.rimstadt. Le sigo hasta que
se cansa, pero á veces me despide brusca-
mente.

RoD. V til nunca has vuelto para saber dónde iba
sin ti?

Cu. Nunca.
Roí). Claus?
Cla. Señora?
Roo. Es necesario espiar á mi hijo. Hay una cau-

sa de sus pesares, y la descubriremos si me
ayudas. Lo espero de ti.

Cla. l?ien, señora.
Kui). .\un no viene ... Claus, tengo una sospe-
cha; mi hijo está enatnorado.... Es ese su mal?

Cla. Si señora.
RoD. (a/7.) (.Mié hombre, nunca dice mas que lo
que se le hace decir' Ahora ya esperaré a >Vil-
fridü con menos impaciencia. (»e la.}
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Clí. y si la señora hubiese añadido; rCIaus, co-
i-noces á la mujer que ama mi hijo?" le hubiera
dicho: «Si señora." I'ueslo que no me loba pre-

guntado será (|ue aparentemente no lo quiere
saber. Siento pasos, (juién .-ierá? Kl Principe
Hermán! Qué pronto viene boy! retirémonos.
{Claus entra por la derecha.)

ISCI'.NA lU.

IIkrman enlranJn furioso.

Nadie! Nailic!! listaba sef^nro! [lira del cordón de

una ctimpanilla siliiadn al lo'lo derecho por dónde
hn entrad» ; llama inwt fuerte, dos criados apare-

cen.) Ali bata y un pastel al momento, (/os cria-

dos saludan y salen. Hermán sacude el cordón de

la campanilla de la segunda puerta de la iz-

quierda del especladiir, aparecen olro.i dos cria-

dos.) Una copa de chiprc y acercadme ese í-i-

llon. {Hermán corre atravciando el teatro á la

puerta de la derecha del espectador, vd á llamar,

pero la puerta se abre antes de sonar la cam-
panilla.)

ESCENA IV.

HbHMAN, UODOLKINA.

HoD. Qué es este ruido? {en el «lí.smo instante vé d

todos los criados llamados por Hermán en el ejer-

cicio de sus funciovi-s. El anuda de cámara le trae

la hata, otro le trae un pastel, el tercero una copa
de vino en una bandeja mientras que el cuarto le

lleva el sillón.) Pero, qué significa esto?

lliíR. ((i ios criado.'!.) Es bien hecho, muy bien he-
cho, babernií! servido con tanto celo y pronti-
tud. Os despido ;'i todos.

líoD. {hiijo ri Hermán.) Hermán, me" alarmáis ío-
bre el estado de vuesto juicio.

IIeu. No ha sido mas que una broma, (alto d los

crtadvs.) Sois unos servidores leales de los que
jamás me separaré. Haré que os den una gra-
tiücacion- en tanto podéis retiraros, (ios triados
se van.)

lloi). Pero qué' quiere decir...?

11er. Para tranquilizar mi raznn, necesitaba yo
hacer (^sla prueba de mi voluntad sobre la de
otros, de mandar para saber si seria obedeci-
do, y de deshacer lo que acababa de hacer;
esta es la mejor prueba de^slar en su cabal
juicio que pueden dar los hombres.

lio". Venís de la corte?

Hkh. Si, mi papel de Rey ha terminado por hoy.

Iton. Apenas habréis tenido tiempo para salir del
Senado!

IIbii. .Salgo de mi prisión. Acaso hay Senado para
mi? Sanes tú lo que es el marido de la Reina?

IliiD. ¡Vo será un hombre l'eliz si se ha de juzgar
por vos.

II Ku. Pero esto no puede durar. Espero al Conde
de .Vorberg.

l\un. Pero aqui estáis en plena libertad y se os
obedece en todo. 'Jué feliz, erais olvidado y
lran(|UÍlo (^n vuestro principado!

llcR. Si, yo era l'eliz rotieailo de la caza, Tte la

pe>ca y de las llores. LevaiUándouiecon el sol,

acostándumc poco después i|ue él, y á tu lado,
liíjilollioa. aiiiig.i iiitÍMi.'i, niiijiM' por el titulo,

y madre con tudas las debilidades de una ter-
nura estreiiiada por su hijo.

Uot). ¡íip.) IJh: sabe algo de Wilfi-ido. (alto.)

DEUECUA

Tal vez hubierais hecho mejor en decir á
los Estados del norte que estabais casado de
secreto, pero legítimamente, conmigo.

IIer. Olvidas que los Estados de Alemania cuan-
do indican, mandan? Ademas, que nada hu-
biera importado nuestro matrimonio; la mayor
parte de los Principes alemanes han contraído
estos enlaces llamados morganáticos, escelen-
les á los ojos de la Religión que los consagra,
buenos á tos de la ley cuando hay interés en
revelarlos.

Rou. V nulo, y sin valor...! casamientos de come-
dia, cuando un interés mayor manda ocultarlos

para contraer otra mas alta alianza. Los hijos

morganáticos son los que sufren! .\'o se ocupan
de ellos sus padres, no pueden hablar de ellos.

{ap.) Afrontemos el peligroy veamos si se trata

de Wilfrido.

Her. Que no se ocupan los padres de ellos? A ve-

ces por fuerza.

Ron. [ap.) Sabrá que está en Stockolmo?
Her. Vo he hecho mas. Sufriendo la tiranía de
un nuevo maliimonio, le be mandado venir

aqui, y me be rodeado de todas las personas
que en mi principado me ayudaban á cultivar

mis flores, ¡ú eres, Rodulfina, mi mas preciosi

recuerdo de la patria, tú eres mi patria misma.
{la coje la mu no.)

Roí). Pero vuestro hijo....

Her. iNo está lejosde nosotros; Upsall y Stockol-

mo están cerca.

Rpii. Para mi siempre es lejos.

Her. Una madre cree que siempre está lejos de
su boca su hijo, aunque lo tenga sobre sus ro-

dillas. >Mlíiido está aqui.

Roo. {ap.) Lo .'abia. {alto.) Quién os lo ha dicho?
Ueii. Aqui , á pesar de mi probibkion ! pero

es necesario que parta al momento ; boy mis-

mo ha de salir de Stolckolmo, de Suecia.

Rol). Tan pronto, Hermán? Enfermo como es['

será matarlo.
HtR Debo esperar á que descubra que su padn

t's el marido de la lieina de Suecia!...

Rol), ^o hay que temerlo, porque no os conoce;
cree que su padre está navegando.

Heb. V para que nunca sepa mas, se embarcará
esta noche para América.

RoD. V yo partiré con él.

Her. Iú: Qué has dicho? dejarme? \ lo has pen-
sado! V qué seré yo solo en este mundo? Quién
escuchará mis quejas? Quién raeamará? Acaso
me puedo yo pasar sin tí?

Rop. {ap.) Qué idea! Apelemos al corazón del pa-
dre, [alto.) Me estrecháis mucho la mano!

IIer. Porque le amo!
Ron. Entonces Wilfrido se quedará aqui oche

dias.

II KR. Sea, en prueba de que le prefiero á todas
las mujeres del mundo, {rd á li.snrla la mano.)

Ron. Cojer la mano es ami.stad. {letirdnrtola.)

IIer. liesarla es respeto. {Itudolfina la retira.) lla-

gamos un trato; yo os dejo nuestro hijo por tres
meses.

R(ii). < I acias. Continuad ; me dejaisun año vues-
tro hijo?

Her. Hi' dicho tres meses.
Iloi). No, un año.
Her. Concedido, pero . . esciicLa mis condi-
ciones.
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RoD. Principe, ya os escucho.
Heb. Principe!... I.a elinuela me persigue en to-

das partes.... vengo huyendo de una Reina y
encuentro otra.

RuD. Concluid. \\ ilfrido eslarA aquí dos años, y
por rcciinipensa exijis de mi...

ilER. Habíame como a tu lierman), como ¡i tu

hijo, como á Claus, habíame de tú.

I\0D. i'obre Hermán!
Heb. Que yo oiga en tu boca aquel lenguage que
en otros' tiempos me hacia tan feliz.

RoD. Conque consientes en que mi hijo no me
abandone jani¿is?

ESCENA V.

Dichos, Cliis.

Cla. Señor, una gran nueva.
Heb. Cuál es*

Cl*. El tulipán de Inglaterra...

Heb. .\caba! se ha secado?
Cuiís. Se ha abierto. Es magniflco y soberbios sus

colores.
Her. Corro á verle. Escucha, Norberg debe ve-

nir, toca esa campanilla cuando llegue.

Clils. Si señor.
Heb. Siempre que mando que me manden estoy

casi seguro de ser obedecido, (se van pvr el

fondu.)
RoD. Mi victoria sobre Hermán me impone el

deber de velar por V ilfrido. Sus faltas justifi-

carian los temores de su padre. Le veré, le ha-

blaré... Siento pasos... Es él!

ESCENA VI.

RODOLFIS*, ViLFUIDO.

Vil. Madre mia!
Roü. (Jue triste estás, qué pálido!

Vil. Mi herida en el brazo...

Itiio. ,No te bu sucedido nada durante tu au-
sencia?

Vil. Por qué me hacéis esa pregunta? Estáis

asustada?
RoD. Va sabes que las madres temen á veces sin

razón; no te he sentido venir anoche.
Vil. Era un poco larde; cuando llegué estaba
abierto y por eso no llamé.

RoD. (op.) guiere engañarme, (alto.) Pero en lu-

gar de esas correrlas, por qué no te entregas al

descanso? Con él y mis cuidados afectuosos te

curarás muy pronto.
Vil. tengo necesidad de distraerme, madre mia,
para olvidar mis dolores.

RoD. Me engañas, Vilfrido; tu mayor berida no
está en el brazo.

Vil. Si rae miráis asi, no podré mentir.
RoD. tú amas.
Vil. l.o habéis adivinado?
RoD. Tú rae lo has dicho, tu silencio te ha des-

cubierto. Soy feliz, pues sé tu secreto. Pero el

nombre de mi rival? , Vilfrido calta y suspira.)

Vilfrido, te callas? V tienes un corazón dema-
siado noble , y veo en tu silencio la vergüenza
de confesarme una pasión indigna de ti.

Vil. No, no. I.a que yo amo es sencilla y hermo-
sa; no sé por qué, pero la amo.

RuD. Pero esa no es causa para entristecerse de

IZQUIERDA. V
ese modo. Espera, enamorado impaciente, que
ella á su vez le amará á ti. V dónde has encon-
trado esa inuger adorada? Dúnde has visto esa
divinidad sobre la tierra?

Vil. La he visto en la calle, un dia que levanta-
ba la vista al cielo.

Rol). <Jue importancia das, querido Vilfrido, á la

pasión que te ha inspirado una joven bo-
nita, por(|ue lleva un anillo de oro por rima de
sus amias. No estés tan taciturno por una im-

ronesa.
Vil. Una baronesa! No me habéis comprendido.
RoD. O una vizcondesa. Añadamos unas cuantas

perlas á su diadema.
Vil. Si no fuera mas que una vizcondesa!

Ron. L>inie en una palabra que aiiia.s á una du-
quesa y no me hubieras hecho dudar buscando
tanto.

Vil. l'na duquesal
RoD. Esa sonrisame confunde. Quién es esa mu»

ger?
Vil. In ángel!

RoD. Eso me tranquiliza, y ahora comprendo co-

mo la vistes levantando los ojos al cielo. Pe-

ro... ella ha reparado en ti?

Vil. Cuando atraviesa la ciudad hay tantos hom-
bres armados entre nosotros, que no la perci-

bo nunca sino como una sombra! Por mas que
corro tras ella cuando recorre á caballo nues-
tros parques, siempre llego tarde. Siempre de-
lante de mi me la oculta una nube de polvo
que levantan las ruedas doradas de su carro-
za; luego se va estinguiendo el ruido que ha-
cen al rodar, y después... nada!...

RoD. Me haces estremecer.
Vil. Si quiero esperarla para verla pasar, un sa-

ble me rerhaza y una voz me grita: Atrás!

RoD Dios tenga piedad de vuestra madre! Amas
á la Reinal (ap.) Me he perdido!

Vil. Si durante la noche rae llego á su palacio

para acortar la distancia quenos separa, el cen-
tinela alarmado me grita: Atrás!

RoD. Ah me 1 1 malar.in un dia.

Vil. V sin embargo, una vez fui feliz; la muche-
dumbre la rodeaba; habla estallado una cons-
piración contra ella, cuando yo me abri camino
mas tuerte que los brazos del pueblo, que los

dragones cuyos sables se estrellaban contra mi
pecho, y llegué á donde estaba. Hablé á la mu-
chedumbre, no sé lo que dige, pero se retiró y
la dejó en libertad, en lanío que yo quedaba
olvidado en medio de la calle. El carruage par-
tió, y esta vez no oi gritar: Atrás! estaba bajo
los pies de los caballos.

Ron. Vilfrido, tú no me amas! {ap.) Todo me lo

confia sin saber que me mata hablando asi.

Vil. Vo! os amo mas que nunca. Vivir por vos,

morir por ella!

Rnc. (ap.) Morir! Quiere morir!.. Si , esa pasión,

esos pensamientos de destrucción!., {alio.) Pe-

ro no has pensado en que la Reina es casada?
Vil. V qué me importa? Acaso si no hubiera es-

tado casada hubiera por eso reparado mas en
mi? Y si hubiera reparado se hubiera dignado
dirigir una mirada favorable al hijo de un os-

curo negociante de Daulrick.

Roo. Pero cual puede ser tu esperanza , infeliz?

Vil. Ninguna, madre mia, pero yo no soy dueAo
de esta pasión fatal
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Roi>. Ya ve; que piensa"; en un imposible. líe-

nunciaáél. Aü' talo os pplisro, la muerle y

el iíi!ñI) )n()r sequila" íi las ilusiune-.

Vil.. Peligro, (lüsboiiDr, iniii;rto, qué impnrla, la

amo! la amo!
lloD i'uüsbien, dosdicbado. sabe... Oi;:. pasos en

e-ia iralcria. ("p.) Uracias, liios niii)
,
se lo iba a

«lüsciibrir lodo- Hermán solí) di'be saber... (ní-

Vil. y quién tendrá esa rosa'

ío. ) Vilfrido. deja de amar A la >!eina me va en P.|l.
>^

^« Pf
'«b^^^^^

clli) la vida, 'seva precipita la.nenle )
I
Vil. No mi. UtUn

(jue le va en ello la vida!... qué quiere de
» _

que peligro

Don. ti que la suerle favorezca. Nuestros nom-

bres están en la urna; ven á sacar el tuyo.

Vil. y el que la obtenga podrá decir á la Reina;

Soy vuestro caballero?

Don. Sin duila.

Vil. Vamos, y si es justa la suerte, me prote-

gerá.

Vil
e¡

mi pasión
Reina.'

rr.. I.a habré asustado con la vehemencia de
corro en amar á la

ESCE.NA Vil.

VlLPBIÜO, 1'aLMRB.

I>,vl. Qué peligro! Yo os lo diré.

Vil. Uué veo? El hombre á quien esta mañana...

Pai. Habéis dado vuestra bolsa, y que os la viene

á devolver.
Vil. tan pronto! ilaco algunas horas que pare-

cía estabais muy apurado... y este dinero...

Pal. Hubiera preleiido ganarlo al juego, pero no

me ha sido permitida la elección ue los me-

dios. Su origen por eso no es menos puro. Me
lo hadado el Conde Enrico, á quien no se lo

volveré, le empeño mi palabra.

Vil. El primer Ministro!

VxL. Ll mismo; es mi mejor amigo ;
primero me

hizo arrestar.

Vil. y por qué razón?
P,iL. Enrico tenia un... .\oine preguntéis nada...

Me ha pedido mil perdones; nos hemns ya

aprelado las manos, y en la suya había veinte

mil libras en billetes de banco, asi pues...

Vil. Veinte mil libras! l'ero quién sois?

1'al. Esla noche lo sabré. Entre lanío soy vuestro

amigo
, y por eso quiero daros un aviso y un

consejo, i'.l aviso es formal, muy formal.

Vil. V cuál es?

Pal. (Jutí venzáis, que dominéis
,
que ahoguéis

vuestro amor á la Reina. El consejo es mas
alegre que el aviso, este consejo es, que os

creéis una pasión nueva, cómoda, fácil... Que-

réis comer conmigo hoy?

Vil. l'.omer con vos? por (pié?

Pal. Por comer. .No estaremos solos. .Vun sabré

encontrar en Stockolnio en alguna reunión

respetable, alguna ranlatriz italiana, una prin-

cesa p rluguesa ó una bailarina francesa. Co-

mxM'emos en las tainlro-.Naeiones. Seguid este

régimen durante ilos meses, y eslais curado.

Vil. No quiero curaiine.
' Pal. .No sabéis lu que rehusáis.

ESCE.NA Vlll.

Dichos, DON.XLD.

DoM. Te buscaba, Vilfrido. Esta noche hay baile

en palacio; uno de los ijue componen nuestro
club debo ir á él. La lieina permite la entrada
al <iue lli;ve una llor igual á la suya, que es

una rosa Porotea , llamada asi de uno de los

nombr(;sde la Reina. .No habia en Stockolnio

mas (|ue dos, la que ha dejado nuestra sobe-

rana se ha comprado en cien piezas de oro....

gais.

!'AL. l'n solo instante. Puesto que no queréis

usar el método de curación que os he propues-

to, voy á deciros otro. Supongamos que ganáis

la rosa Dorotea.

Vil. Pluguiera al cielo.

Pal. oue habléis á la Reina y que ella os contes-

ta; que le decis vuestro amor y os sigue oyendo.

Vil. Será lodo eso posible?

Pal. lodo es posible. Sabéis lo que os suceri

después?
Vil. Jamás he pensado en ello

Pal. Os matarán.
Vil. y quién?
Pal. Vo.
Vil. Y para eso me habéis detenido? Vamos, Do-

nald; tenga yo la rosa, y después tanto me dá
morir de alegría ó de una puñalada.

Pal. [alto.) Que conliado y que inocente! Digno

es de no morir nunca. Pero se lo he prome-
tido.

ESCENA IX.

WiLiAM , Palmer.

WiL. No os sorprende verme, mayor?
Pal. Tenéis muy buena opinión de vos mismo,
yo de nada me sorprendo.

W'iL. Os he seguido; esperaba que estuvieseis so-

lo; me reconocéis?
Pai. Si, os he visto esta mañana en el gabinete

de Enrico, después que al barón Crisliam...

WiL. Que os tomaba por un loco , por un conspi-

rador... Yo no; porque no hay una sola perso-

na que conozca mejor que yo las particulari-

dades de vuestra vida.

Pal. Sino fuera una loca temeridad, seria esa

pretensión la mas ridicula impertinencia.
WiL. 1 engo necesidad de inspiraros alguna con-

íianza. Queréis pruebas de que la merezco?
Sea. Os llamabais el mayor Palmer para vues-

tros compañeros de placeres allá en vuestra
juventud. V.n la India usasteis el nombre de
Karl, y algunas veces tomasteis el de Karles-

ton. Ninguno de eslos nombres es sin embar-
go el viieslro. No es osla la verdad?

Pal. (np.) Estoy confuso, {alln.) Alguno me ha
hecho traición revelándoos lo que decis. Fn
efeclo, me inspiráis ya demasiada confianza.

WiL. Robasteis y llevasteis con vosa Singapbore,
hace ocho años, la muger de un principe ma-
rata.

Pal. (np.) Me ha cogido {alio.) Era un principe
destronado.

\\n.. l.a tuvisteis con vos seis meses.
Pal. l'ero luego la devolví con todos sus títulos.

Wii. No es lo que os digo verdad?
P*L. Desnuda.
Wii. En vuestra travesía de Calcula á Slookol-
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mo, babcis sujetado vos solo á los conjurados
que se revoluciniiaiun en el equipaiíe.

I'ai . lisiaba faslidiado á burdo, y sin saber qué
bacci', pero eoino sabéis todo eso, cuando yo
he llegado esta misma mañana?

Wii. \le parece que ya os he dicho algo de vues-
tro pasado; he aquí el presente. El t!onde Kn-
rico, después de habi-nis hecho venir do la ca-

sa de locos y de habercis delinido en su ¡gabi-

nete lo mas" que ha podido, os ha dejado salir

en una apárenle libertad.

Pal. (>ué, no estoy librea

VVit. Ln espia os ha seijuido.

Pal. Es verdad. Al venir aquí, undeíconocido de
mi misma edad , se me ha acercado familiar-
mente en la calle. .Me ha hablado de los tiem-
pos pa.sados

, y hemos r(!tiovado nuestro con¡i-

cimicHto con el vaso en la mano... Ah! ya! eia
un espia. ,

WiL. Dónde está ahora? dónde le habéis dejado?
I'al. Sentado á la mesa de una taberna. Conti-

nuad.
WiL. .\1 despedirse de vos el Conde Enrice, os ha
dado una cua para e la noche á las once en la

orilla del lago, y en la cabana de Drake el pi-

loto.

Pal. \'amns, decid lo que resta; manifesladine el

porvenir.
WiL. Ll Conde Enrico no irá á esa cita.

Pal. i\o irá! Entonces me encontraré yo solo?

WiL. No. Os e-perarán cuatro hombres para de-
sembarazar para siempre al Conde Uurico de
vuestra presencia. ^

Pal. ln lazo!

WiL. Justamente, señor Mayor.
t'AL. Oue liorrible aclaración me habéis hecbü!
Yo dudo aun, no, no es posible, me engañáis.

WiL. Os- he engañado en lo que os he dicho de
los tiempos pasados?

Pal. Me vais haciendo reflexionar .. la alegría de
Enrico al verme... aquellos abrazos... .nquellas

lágrimas .. lloraba... él que me ha tenido ca-
torce años en la India!

Wii.. V que ha hecho correr la nolicia de vues-
tra muerte en Suecia, hace otro tanto tie-npo.

Pal. Muerto hace catorce años' infame! inven-
ción infernal. Darme primero por muerto re-
servándose el probármelo si reaparecía en Sue-
cia! SI, todo me lo csplico ahora. Necesitaba él

que yo n)urii'|a. Después de loque ha sucedido
aqui, dtsde mi ausencia he debido parecerle,

al presentarme á su vista, una fantasma, un
espectro Es necesario que yo vuelva al sepul-

cro, puesto que me hace pasar por muerto. Si,

pero qué hacer? Es poderoso, y yo... un muer-
to... Voto vá, no lo soy aun , no quiero serlo...

Hablad, qué queréis de mi?
WiL. L'n hombre que vaya esta noche á su baile.

Pal. Yo soy ese hombre.
WiL. l'na mira<la que no se humille á ninguna j(

otra.

I'»L. Miradme.
WiL. I n brazo que doble el suyo.

Pal. Helo aqui.

WiL. Si aceptáis...

Pal. Nada os pido. Le odiáis también vos?

WiL. Porque amo á mi país.

Pal. Ese es un pretesto como otro cualquiera
Siga.Tios. Pero antes... quién sois?

IZQLIICRDA. ](
W'iL. El secretario del Conde de Norberg, miem-
bro del consejo de Ministros, del que es pre-
sidente el Conde Enrico.

Pal. .\h! ya compiendo. I- ntre compañt^ros! Le
quicr(í derrocar. Entonces es una buena ac-
ción la ()ue me pnqKiiuús; soy de los vuestros;
decidme los medios. I'námonos y obremos.
Itolsa común, yo juego por los dos.

WiL. Lo primero tenemos la razón y la juslicia
de nuestra parte.

Pal. Eso nada vale.

Wii.. Los trabajadores del puerto están descon-
tentos.

Pal. Eso ya es algo. ;

^Vu.. Teiulri'mos sobre Indo... Pero oigo ruido
venid y os lo cnnliaré lodo.

l'u. liuido ó no; un instante. .\ quién servis?
Mostrad el juego.

WiL. .'\ un hombre, al que antes ha ofendido el

Conde Enrico.
Pal. Llegai'eis á .«er ministro-, ya os sigo.

Wu., (np.) Por fin tenemos im gefe.
Pal. .\h! gran polilico' Cieias que los muertos no
resucitaban? He aqui uno del todo vivo que
aun ha de darte mucho que hacer!

ESCENA .\.

ClAIS, la CONULSA BE LEL'Vli.\BOr HG.

Con. :ap.) Aqui vive. (uUn.) Soy del baile de la

Reina. Es á vos á quien me debo dirigir para
escoger la flor de mi prendido?

Cla. a mi, señora,
CuN. Vo crei que era a la señora RodulHna.
Cla. Mi señora me ¡¡ermite reemplazarla algunas

veces en sus funciones. Deseáis una francesi-
lla pintada?

Con. Este palacio és encantador. Estoy segurado
que Uodolfina con sus placeres inocentes y sen-
cillos, es aqui muy feliz, sobre todo, si tiene a^
gun amigo, algún pariente que la haga giala
la soledad. No tiene un hijo?

Cla. Si señora, llene un hijo. Conque voy tt bus-
caros...

Co.N. V su hijo, comparte los gustos de su madre?
Cla. El señor Vilfrido es demasiado vivo, dema-

siado piítulanle para tocar á nuestras flores.

Con. y decis que Vilf;ido, vuestro joven amo, es

tan vivo, tan apasiimado...
Ci A. Oh! si, muy apasionado. Conque voy á trae-

ros... Oueieis un jacinto blanco?
Con. La carrera de las armas será de su gusto.

Cla. Ks muy posible, señora, con que. .

C'iN. La marina real ofrece aun un brillante cam-
po á su valor.

Cu. Ni al mar ni la tierra es á donde quiere ir

el señor Vilfrido en este momento.
Con. Pues enlímces á dónde?
Cla. Al bail(! de la Ueina.
UN. .-Ni baile de la Ueina decis?

(!la. Si señora ,
pero para ser alli recibido fuera

menester ser barón. Duque o Principe.

Cos. V su deseo por ir al baile...

t",i a. Es inmenso.
Con. I'^s ya tan tarde! El baile llene lugar cgta

noche.
Cla. Como' V. si no fuera lan tarde podríais...

Con. No he dicho eso. Dadme, dadme pronto la

flor que decíais.
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Cii. ('na anémona.
Coi», l'na anémona/ sua. Dádmela.
Clí. Ah! lenjjo una llor mejor (|ue una anémona,

l'n ramo de jazmín de Virginia produciría un
efecto Sorprendente sobre un prendido.

Con. Tanta calma! Vamos, id íi buscarme una
flor, cualijuicra, la (|ue elijáis. Us lo mando.

Cl*. Obedezco, {te ca.)

CoM. Tendré tiempo para hacer lo que medito?
[riendii su reloj.) Dios mió' ([ue tarde es. Ir al

castillo, buscar á la persona que necesito ver,

«scribir ó mandar no viene üh! Vo me
inarchi). . Si tardo diez minutos ya no será
tiempo, [mientras que ¡a Condesa se va por una
puerta viene Claus por la otra.)

Cla. Ved, señora, este hermoso ramo de Ama-
rilis... Calla, ya se ha ido... lie aqui lo que son
las mugeres! Ha andado dudando entre todas

las flores de Rosendal, y se ha marchado sin

llevar ninguna. Knlonces, para qué ha veni-
do?... Puede que la vea aun por esta ventana.
{mirando por ella.) Pero no me engaño, no , es
el Conde de .Norberg el que viene hacia aqui.

V yo que habia olvidado ya cl encargo del

principe Hermán! Llamémosle al momento,
(lira del cordón de la campanilla. ) Va vienen los

dos... rcliréraonos.

• ESCENA XI.

IIERHÁ^, NonoERG.

NoB. Suplico á V. M. me perdone el que le dis-

traiga de sus placeres.

Her. Kstaba ocupado en prodi^r algunos cuida-
dos á mis flores... estaba... las estaba regan-
do: son mi única pasión.

NoR. Vuestra mageslad ha reflexionado acerca
de la entrevista que hemos tenido? tía com-
prendido V. M. que todas las cosas podian
cambiar tal vez muy pronto?

ÍIer. Cómo!
NoR. No echa algo de menos V. M.?
Her. Ah!
NoB. V no ha deducido de mis palabras que tal

vez esta noche...
Heb. Si, me habéis hecho abrir los ojos... Conque

la Heina y el Conde Enrico están de acuerdo
para lanzarme del trono!

NoR. Sin contar todas esas jóvenes que son el

ejército que capitanean lu Reina y el Conde
Enrico.

Heh. V psus jóvenes son tan poderosas á pesar
de su debilidad?

NoB. Esas damas tienen primos, hermanos ó ami-
gos colocados ó por colocar.

Heh. Pero es posible...

NoR. Puedo asegurar a V. M. que yo mismo he
visto.

Heb. Las pruebas.
NoR. La Condesa Banmer debe llevar esta noche

al baili; en sus armas un nardo en campo a/ul
casi como el barón de llorn su adorador.

Heb. Lo vny á saber en s<'guida. {mira el registro

que está nobre la mesa.) .41 lado de los nom-
bres de los caballeros de la corte están anota-
das las flores <nie cada uno ha llevado, (leyen-
do.) El harón lii^ llurn ha hecho corlar un ra-
mo de nardos.» Conde, no puede ser mas exac-
to. V quién es el (]ue llevará esta noche una
flor igual á la de la lleiiia'

BEnECH.V

NoR. He sabido esta mañana que la única ros3
que existía... (eslaes la flor, señor, que ha ele-

gidola Keina...) Se iba á sortear entre unos jó-
venes que están enamorados...

Her. V á quién le ha tocado?
NwB. A V. M.
Her. Si yo no he mediado...
NoH. Han mediado por V. M.
Her. Ouién?
Non. Cinco mil libras hemos comprado la

suerte.
IIek. Hasta. Conque habéis ganado?
NoR. .\1 que ha ganado la rosa, lendré el honor
de remitirla á V. M. V delante de Enrico, de-
lante de toda la Suecia representada por su no-
bleza , la ofreceréis esta noche á la Reina y
tendréis de este modo el honor de ser su ca-
ballero... Este irónico triunfo confundirá á
vuestro enemigo el Conde Enrico... Con el la-

lento se mala á las gentes de talento... Enrico
morirá de vergüenza; el dardo quedará eler-
namente en su corazón, [ap.) Wiliam y su aven-
turero harán lo demás...

Her. Es un gran golpe de ingenio.
Nob. Pero aun no he dicho á V. M. el motivo que
me conduce á estos lugares.

IIbr. Va os escucho.
NoR. He descubierto los proyectos mas tenroro-

sos concebidos por esos jóvenes, que os he di-

cho son amantes de la Reina, protegidos por
el Conde b.nrico, y lengo en m.i poder un Di-
llete escrito hace pocos instantes por uno y di
rígido á otro de ellos.

IIer. ({ornando la carta y abriéndola , ap.) Siem-
pre Vilfrido! (alio y /ej/endo. ) nQucrido Donald!
Estoy desesperado... No he sido yo el ventu-
roso que ha ganado la rosa Dorotea, tú has si-

do testigo de mi desgracia. No veré por lo tan-
to esta noche á la Reina en su baile. Mi gran
proyecto queda destruido... {ap.) (Jué proyec-
to es este? yalto, continuando.) Yo no te lo ha-
bia contiado, pero lo habías adivinado. Cuan-
tas veces has estado de acuerdo conmigo en
que hablan obligado á la Reina á casarse con
el principe Hermán? Pues bien, esta noche, á
fuer de noble caballero, me proponía yo ven-
garla. Pensaba hacer un ultrage imperdonable
al principe en medio del baile. El principe lle-

va espada, yo también... las hubiéramos cru-
zado, y en el mismo instante yo hubiera per-
dido la vida á vista de la Reina, o la hubiera
devuelto la libertad." (a;).) Gracias al cielo no
ha lirmado esta carta, {concluyendo de leer.)

.(Juerido Donald, puesto que ha sido otro el
favorecido por la suerte, comunícale mis pro-
yectos, yo le cedo esta gloria.» Conde Norberg,
iré á ese baile.

NoR. Tendré la honra de asistir al triunfo que
espera á V.M. sobre las ruinas del Conde, fap.)
Enrico, para tí la Uoina, para mí el Rey. {alto.)

Al partir ofrezco de nuevo mis respetos á los
pies de V. M. Va es tiempo de que V. M. ad-
quiera el puesto que le toca.

Her. RoddUina! RodoUína!... Porqué la hablo yo
de su hijo? {ap.)

ESCENA XII.

HeBHIN, ROUOLFIKA.

RoD. Estáis temblando, qué tenéis"?
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Hbb. Lee; tu hijo...

KuD. Me espantáis.
Hkr Lee repito. . tu hijo queria... Esta es la

lercora vez que pretendo leer esa funesta es-
critura y mi vista se nie^a á ello {RoUolfina lee

y despuct rompe el papel.) F.res su cüiiiplice?

Hou. Soy su madre! Va no bay prueba con-
tra vi.

Hkr Pero ese proyecto, esas amenazas.... esas
intfticioufs de Vilfrido!

UoD. Con tal que no le \olvais á ver, qué os im-
porta? Desaparecerá, ju/>;ad que no ha nacido,
Oque ha n'uerto para vos.... El viene! De nada
respondo si no os retiráis, \enid! venid, ó nos
perdemos los tres....

Iíbu. Pero entre tanto....

ESCEN.V XIII.

Vilfrido.

Sin esperanza!. . otro, un desconocido ha ga-
nado la rosa Dorotea. V podrá ver á la Ueina
frente á frente ; será toda la noche el caballero
de la Ueina

; y la sonrisa celestial, y las pala-
bras y la existencia entera de la Ueina durante
toda la noche serán para él. Tiemblo de envi-
dia y de desesperación.

ESCENA XIV.
üicho, Cl\i s.

Cui. Han traído para vos, señor Vilfrido, este

brazalete de parle de una joven que acaba de
salir de aqui.

Vil. l'n brazalete! de una joven!

Cu. Enseñadlo en palacio y entrareis al baile de
la Reina.

Vil. No abuses del cariño que te tengo y quieras
mofarte.

Clí. Tan cierto que os quiero como si fuerais nú
hijo, es que iréis al baile de la Reina.

Vil. Dámelo, Claus, dámelo!
Cla. Viéndoos tan triste por no ir allá, le dije á

una dama de la corte, que vino aqui á elejir

flores, que le pagaríais con un agradecimiento
eterno al que os proporcionase la entrada en
esü baile.

Vil. y te dio ese brazalete?

Ci*. Me lo ha enviado con un recado, diciendo

que no teníais mas que enseñarlo, y se abrirían

delante de vos todas las puertas de palacio.

Vil. Oh! ahora que ya tengo entrada en palacio,

daría toda la sangre de mis venas por poseer la

rosa Dorotea, que hará al que la lleve caballe-

ro de la Ueina. Pero por mi desdicha no hay
mas que una y yo no la tengo.

Cla. (Juenohay masque una! (Juíén tal ha dicho?

Dos hay magnificasen los jardines de Eralster

donde yo mismo las he llevado.

Vil. De veras?
Cla. Vos mismo lo podéis ver; Fralster está á
quince leguas de Stockolnio.

Vil. Son las diez, el baile es á medía noche.
Adiós, Claus, en catorce horas se andan treinta

leguas en un buen caballo, y sino se andan se
muere, (se vá.)

Cli. En mi vida le be visto tan gozoso ni tan exal-
tado.

ESCENA XV.
Dicho, ROCOIPINA.

RoD. V Vilfrido?

IZQUIEKDA. |3
Cla. Estará ya lejos, señora.
Roo. Lejos! Dónde ha ido?
Cu. A Kialslcr en busca de una rosa Dorotea

para ir al baile di; la Reina.
Kou. A rialster! Tú le has dicho que allí las

había?
Cla. Si señora.
KoD. Oué has hecho, Claus? Sabes para lo que vá
á ese baile?

^

Cla. Para hablar á la Reina.
RoD. No, no; para matar al Uey.
Cla. Cielos!

t'lN DEL ACTO SEGUNDO.

ACTO TERCERO.

El teatro représenla un magníGco salón. Al fundo
dublés galenas que se suponen comunicar con las pie-
zas en donde están los conudados. Un suntuoso corli-
nage cubre estas Uabilaciones al levantarse el leloo.

ES .ENA PRl.MERA.

Enkico ío/o con algunus pofieUs er. la mano. Variot
criados (.guardan en el furo sus órdenes.

Enr. {« los criado;.) El Almirante Nordland. {U$
criados se van para ¡lanwrlo.) Conviene que el
Alniiíanle reciba sus in.slruccíoncs de mi pro-
pia boca. .Ai.rd/ü/ií/cníru.) Vaisá dará la vela al
momento y á quedaros á la capa. A la una de la
noche conducíráná bordo de vuestra fragata un
prisionero de Estado, á quien no permitiréis co-
municar con persona a'guna.Sea o no el tiempo
propicio, salid al mar; y diezy ocho días, después
de vuestra partida, abriréis estos pliegos, y eje-
cutareis al pie de la letra cuanto en ellos se con-
tiene. Diga lo que diga, haga lo que haga ese
hombre, cuya custodia se os confia, nada le ha-
béis de preguntar ni responder, y á nada habéis
de dar crédito sino á mis ordenes. {Nordland
saluda y se vá.) A las dos, el buque, en el cual
ha de ir Palmer, navegará hacía el polo austral,
y esta vez no volverá por vida mía. l'cro....
mucho tarda el barón Cristian. El lugar de la
cita no está lejos, sin embargo.... Me fatiga el
deseo de concluir pronto este negocio, por-
que.... lo confieso, me aterran sus resultados.
Y es esto solo por ventura lo que debo temer?
Después de Palmer, está Norberg, .Norberg,
cuya ambición se levanla altanera á mis ojos;

y después de Norberg.... este sarao que vá á
decidir de mí fortuna política, de mi vida en-
tera ; porque sí mis contraríos triunfasen esta
noche.... Ah! ya está aquí el liaron.

ESCENA II.

Enb. y bien?
Cris. Todo está dispuesto, señor Conde. Los cua-

tro hombres aguardan el instante consabido.
I na barca espera también amarrada á la (¡rilla,

y oculta á favor de la oscuridad. A media no-
che, y cuando el mayor Palmer se presente en
la cabana de Drak el piloto, caerá en manos
de nuestros lióles servidores.

Enr. Con eso basta por ahora. Lo dumas corre
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por cuenta del Almirante. Hablemos de otra

cosa. V mi sarao? Habiéndose prevenido de re-

pente que no tendría lii;;ar en palacio, y si en
mi casa, el famoso baile de Irages tanto tiempo
anunciado por í^. M., cómo os habéis compuesto
para arreglar de improviso cuanto era ne-
cesario?

Ciiis. .Mi celo ha vencido todas las dificultades.

Emi. dh! .\i) |)ii.ltíis concebir la agitación queme
domina. Creéis que podremos triunfar?

Chis. Prudencia, (mirando á WUian i¡ue entra )

Emi. Vedme luego, [case.)

ESCENA III.

C.lilSTUV, WlLIASI.

WiL. Recibid mi enhorabuena, liaron Cristian,

puesto que á vos se deÜLMi los magnilicos ador-
nos que ostentan las calles inmediatas y los

vastos salones de este rico palacio.

Cuis. Perdonad, pero, yo no he hecho sino cum-
plir las órdenes del Conde. .Ademas, no es es-

traño qu.^ hoy derrame el lujo y el esplendor
que tanto os admira, puesto que ha tenido la

alta honra de que el baile de S. M. se traslade

á su casa.
NViL. V no turnéis que las damas y señores de la

corte se retraigan al saber semejante mu-
danza..?

Ciiis. Seria hacer un atroz desaire á la lícina.

Wii.. Sin embargo, ya es tarde, y aun echo de
menos mucha gente.

Ckis. Vendrá luda junta. No temáis.
I'n CHUin). nniincíiindo.) Los señores Condes de
Norberg, de Wal y de Udenburg.

Cttis. (con (i/ff/'io.l Escucháis?
WiL. Si ; los h.ibia convidado el primer .Ministro...

Ki. MISMO cu >ii ). \/A sociedad del Barón de llorn.

WiL. Cómo habia de faltar? Vá á todas parles!

(jiis. t)id, üid un sinnúmero de carruajes que
llegan.

Wii.. O que se vuelven.
Ki. MISMO CRUDO. El Harón y la Baronesa de Brahé.
WiL. \ap.) l'arece (¡ue la fortuna le es á Enrico
favorable. .No importa, el ('.onde \orberg ven-
drá también.... y bien acompañado.

Chis, (cd/i nire itn triunfo. ] Oué decis.'

NViL. Que me complazco sobremanera.... (a/>.)

Faltará el mayor Palmer á su promesa? La hora
se acerca y no le veo por estos sitios!

ESCENA IV.

E.Naif.o, CniSTUN, Wiiiím.

Rsn. [nalicnio) Oiie empiece el sarao.
Las cnrliii.is sp abren deseubrionilo los snlones Inte-

riores ricamente adornados: 5e oye el ceo de la música;
varios eriailos cruzan por medio de los concurrentes que
\ioiien disfriizadiis y c^in máscaras.)

(^iiis. [Itiimnid'i li Eiirirn ao.) Señor, el Principe
Hermán entra en este instante en los salones.

E>R l'l Principe Merman? Oiié vii'ne á hacer
aqiii?

Cnis. I'^stá disfrazado.

l',\)i. [np.) liieii: asi le tendrí- seguro, (ultn.^

(Jiie si; respete el incógnito (]ue desea giiarilar

[miriin'ln un reUij. i Las dos! \\\' La fi'agnta del
Almirante navega ya hacia otro cmisfeiio, He-

¡

V.'indoM' á l'alnn.'r y su secieto! '

I)ICRi:CH.V

(En este instante sale Palmer vestido con un trsse la*

prichoso, [icro de buen gusto, y da un golpecito en la cs^

palda á Eurico.)

ESCENA V.

Dichos y Palmee.

Pac. .Vqui me tienes, (ta música cera.; £

Emi. l'almer! tú aqui! en mi casa!

WiL. (up.; El es. r

Emi. .No has acudido á la cita!

I'al. Ni tu tampoc). Pero estás disculpado ; das
un baile. .! t^ómo abandonar tus galantes de-
beres? Lo adiviné y por eso he venido. Asi
pues, dime lo que allí me hubieras dicho, y....

E>R. Silencio, Palmer, silencio, le diré cuanto
quieras, pero cuando estemos solos. Pnr Dios,

ten prudencia, (ufi.) V la Reina que váá venir!

((i Cristian.) Ouii las danzas empiecen de nue-
vo, [dirijiéndoae d los concurrenle.-i.) .'eñores, >a

se organizan las tandas en los demás salones,

las mesas (le juego están hacia aquel lado, el

atnbigti espera ü los que gusten pasar á él. (io-

dos se iiiít. 1

Pal. («;'•) "e ha puesto pálido. .Mi' Su aspecto me
revela la traición de su alma! V tener que guar-
dar sih^ncio, que sufrir toda ¡a amargura y la

vergíienza de mi desesperada posicioii! [riendo

á Wiliam que se aleja.) .Alli está mi hombie.
Dejémosle ahora; ya me avisará cuando llegue

el momento. ((« música resuena de nuevo.)

ESCENA VI.

Palmer, Enbico.

Em!. (corr/f)i(/o /as cor//;(a<.) Qué espantosa sor-
presa'

Pal. Estás temblando!
E.Nu. Palmer....
Pal. Hay por ventura en esos salones nlgima de

las bellas corl<!sanas á quienes amábamos en
otros años de locura y juventud? (mi, s iberio.

]

tslá en esos salones la que un dia se hizo due-
ña de todo nuestro alvedrio? Habla, Enrico:
quiero gozar como entonces en tu magnifico
sarao.

Enr. Pues si es asi, terminemos en el acto nues-
tros asuntos, y podrás en seguida dedicarte al

baile libremente.
Pal. Va lo estoy haciendo.
E>R. .Ahora no soy el .Ministro, no; solo soy el

amigo antiguo del mayor Palmer, que quieic
tratar con él ...

Pal. Alguna nueva perfidia!
Enr. Qué dices?
Pal. .Algún nuevo viaje á las indias.... Oh! este

seria mas seguro para ti, porque ya no lo haria
como antes joven y conüado!

Enr. (a/i. con ir,i.) Oh!
Pal. Pero es increible! Tíi Ministro! Ti'i....

E\R. l'or fuerza íilgouo lo ha de ser i'ip.) Tiem-
blo á la idea de que la Reina vá á venir!

Pal. Tienes razón, pero te conneso ([iie has bur-
lado mis esperanzas. A'o crei <|ue la vida di-
sipada, ([lie con nuestros compañeros llevába-
mos, acat)aria por destruirle como á mi!. .

Emi. Eso es, hal)lemos de ti, querido l'almer. El
ejemplo de nuestros antiguos amigos hv.í- h; n
muerto ó desaparecido i'n quince años, te' acou
sija procurar tu reposo.



Tai.. Mi reposol L's vrnlnd. l'ero mi corazón cslíi

ti':in>|iiilü La ingratiluü y la iníaiiiiu (|iil! al

cabo li;in anuii'fiík) á mis (ijos, baii secado las

. fiii'iiU's (leí siiiitíiniciitu y úc la ¡lOiUMosiilnd.

;jf iVü (luiíTu nada, no cspein nada di; nadiu. Soy
la \iclima de la ambición 6 de la sueile. y

itnt<inica¡nent(; una venijanza ... estéril, lo sé, po-
dría satisíaceinie por mas (jiio yo mismo su-
cuinbii-se al satisfacerla.

Lmi. Tero.... Tú no comprendes la fuerza irresis-

libie do. los aconlecimienlos, lú no sabes ...

P.ti,. .Solo sé que la Princesa Dorotea es Ueina de
Suecia, y (]ue lú eres su primer iMinistro.

lÍMi. l'ues bien, qué deseas? habla. Ambicionas
honores? Te nombro Gtjbernador de la l'inlan-

dia. Habla v partirás mafiana mismo.
I'ai.. iNü.

E.Mi, ¡'reüeres ser Coinandanle de üsterusud?
Qué quieres? propon....

P.*i.. Nada, si al(;o quisiera, no propondría cuan-
do podría exijir.

Emi. ( Orno! ^ap.) i\!e estremezco!
l'.*L. l'odria exijir... por ejemplo, el mas hermoso
palacio de Slockolmo,

Enr. 1 ratarias por ventura de fijar lu pernianen-*
cia en Suecia?

Pal. .'i, porque esfuerza que me lengas frente
á frente.

Enr. Palmer!...
PiL. Quo yo vea á la lieina. que le hable.... una

sola vez, pero que le hable sin testijíns.

Exs. (jué dices? Olvidas que puedo hacerte con-
ducir nuevamente á la mansión de donde te

ban sacado esta mañana?
P.ii. .V un calabozo! Te de.safio á que lo intentes.
1Í>R. .\ías qué, me seria imposible.'

Pal. Si, porque tú mismo le hallas preso.... El
prisionero en este instante eres tú, linrlco, v
el hombre libre y poderoso soy yo. Tú cárcel es
este palacio magiiitico; tus hierros el esplendor
que te rodea, y los centinelas que le guardan
son esos grandes señores y Piíncipes, que oi-
rían muy claramente mi voz si tne obligaras á

que la levantase para decirles lo que tanto te

amedrenta.... iNo es verdad, Enríco, que tú
eres el encarcelado y yo el hombre libre?

E^R. .Serias capaz . .

Pal. Tranquilízale. Mi silencio me asegurará por
ahora la superioridad que necesito tener so-
bre ti.

Enii. Para qué?
i AL. Para que cuando te derriben de ese poder
que hoy disfrutas, pueda yo hablar, si fuese
conveniente.

Enr. {ap.) Si oslará también de acuerdo... Bar.m
Cristian? {al Barón qie divisa entre los con-
currentes.)

r.nis. Señor....

E>n. [ap. á Cristian.) Disponed que no le pierdan
lie vista. Y si intentase salir antes de concluido
el sarao, que le detengan á toda cosía.

r.Kis. Descuidad.
Pal. (ap.) Esc liaron Wiliam.... Es preciso que
yo le vea antes de lodo, {alto.) Enrico, hasta
luego.

Emi. Mué has decidido?
Pal. Después le 1:) diré, {víi'.e

)

L^*. [sirjuit'n'ldlc con la visia.) Cómo arrancarli'
. de estos sitios sin promover un escándalo!

Y LA M\.Ml 17.0Uli;!>.()A. 1)
r.SCE.VA Vil.

l.a Condesa dk I.ei vü.mioi uc. Emulo. La Condesa
t'i'fne icíliita de íIíiviíiió hianí'o ; dos señoras enmas-
caradas <¡ut tu acuviiiaiiiiii se mizcUin entre la mul-
titud ; se iii cica ai Comil, y (juilunUose ¡a máscara

¡e i/icc.

Con. Soy yo, monseñiu'.
Emi. Condesa'
Co>. Vo misma. No me esperabais, es \erdad?
Emi. El liiinor que me dispensáis es grande, pero-

la sorpic'-a lo es mucho mas. l.a Keina sola me
habia prometido honrarme con asistir á mí
baile eii secreto.

Co^. Accediendo ;i mis súplicas me ha permitido
al ün ()ue venga con este disfraz.. . que es
igual ai ^uyo.

E.NK. .'^. M. ba venido con vos? Está aquí por
ven tina?

Con. liebe llegar muy en breve. Cuando yo salí

de palacio la dejé poniéndose su máscara... {al

Conde que se dispone a irse.) Cómo! Ale dejais?
Enh. Por un solo instante, {up.) ijué suplicio!
Con. Tan pronto! I so es mal hecho. Conde. Que-

réis asi libraros dé mis elojios y de los de mis
compañeras por la magnilicencia de vuestro
sarao?

Eni!. (up.) Si se encontrasen entre la multitud....
¡alto. I Queréis que os lo conüese? Cierto lemor
me preocupa, me. inquieta. Si, sentiría en el

alma que S. M., cjue vos misma no hallaseis
esta noche en mi casa, lo escojido, lo digno de
vuestros bailes de palacio.

Con. Tíiiilo mejor. Qué trabajo os cuesta decirme
que \ueslra liesla .será mas alegre que la de
la coito!

Emi. {ap.) Si supiera... {alto.) Pronto, poneos vues-
tra máscara, separémonos. Condesa. Üs dejo
en plena libertad para que os potlais distraer
un rato, {op.) La Ueina ha venido sin duda, pero
enijué faion estará.' Si no pudiese al momento
encontrarla... Dh! á toda costa es pieciso. {vuse

después de saludar á la Condesa.)

Co.N. Adiós, {circulan lus convidados de un lado ti

otro ; muchos se acercan d las dos máscaras que
entraron con la Condesa y dcmuetlran una alegre

conversación.) No le he visto todavía, y sin em-
bargo está aquí, (iculto sin duda entre la mul-
titud busca á la Ueina con sus ojos.... Pobre
\ ilfri'Jo! Por qué correrá asi en pos de la de-
sesperación y la amargura?... V yo... yo misma,
por qué hi' venido aquí? Qué vengo á hacer en
este baile? Por qué le compadezco, cuando yo
también sufro un tormento desconocido hasta
ahora, y que no sé esplicarme?

ESCENA VIII.

La CeM)ESA, 1/ \iLFr.iDo que viene enmascarado y

con una rosa en la mano; examina á las damas, y
bajando á la escena te encuentra con la Co.ndesa.

Con. {mirándole.) Será él?

Vil. {ap.) El baile de la Ueina noseba verificado.

Ah: ludas mis esperanzas murieron! V yo que
creía ver tan cerca de mi en esta noche, que no
volverá á presentárseme, cuesta noche, de vida

ó niiieile lo que amo mas en el mundo, la Uei-

na. lo que mas detesto, el Príncipe Hermán!...
{reparando en la Condesa.) Hace mucho, señora,

que estáis en este salón?
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(".OS. Decidme anles, caballero, si es costumbre Con. (dando un ¡/rifo.) Ah!
el responder á sumejanle pregunta cuando se

está de máscara.
Vil.. Puede tenerse suma bondad también bajo

una máscara, y mi premunía es un favor que os

pido. Perdonad, pero Icii^o agolpada mi san-
•;re al cerebro, y no ilislin^o bien los objetos
((ue me cercan, en tanto (¡ue vos respiráis una
traiii|iiili(lail iiiic os envidio. Harto en ñn os

dicen mis palabras, y ya comprendereis que
una fatalidad cruel hace sufrir á mi alma muy
agudos dolores.

Cov. I'ues bien, caballero, sentirla en tal caso
causaros disgusto alguno con mi silencio. Hace
media hora que me paseo por estos sitios.

Vil.. Invocad vuestra memoria, y decidme si ha-

ViL. {aüéndola del brazo.) Quién sois?

Con. No soy la Reina, caballero.

Vil. Es que... al oir vuestro grito, el dolor de
mi brazo ha respondido; el grito y el dolor se

reconocen.
Con. Por ventura no se cuenta en Stockolmo

vuestro heroico servicio?

Vil. El es el mas dulce recuerdo de mi vida!

Co.N. Decid mas bien el mas funesto. La sedición
era dueña de las calles, no babia paso posible...

Entonces os subisteis sobre la rueda del car-
ruage y hablasteis al populacho, este se reti-

ra, el coche arranca velozmente, caéis al sue-
lo, corre vuestre sangre!

Vil. y salvé á la Reina.
beis visto lucir en la cintura ó en los cabellos ' Co.%. Vilfrido... no era ella! {después de haber di-

de alguna de esas señoras una flor igual á esta.

Con. ("p.) Es él! {alio.) !Vo, caballero.

Vil. Otra esperanza engañadora! No ha venido!
Cox. Parece que la ausencia de esa persona os

aflije estreniadamente!
Vil. Me asesina! A pesar de haber devorado trein-

ta leguas en catorce horas por ir de Stockolmo
á Fralster y volver de Fralster á Stockolmo,
aun respiraba mi pecho; pero al saber que
aguardo en vano i^n estos salones, siento que
mis fuerzas van á abandonarme.

Con. Treinta leguas en catorce horas!

\iL. Por traer de Fralster esta rosa que fui á bus-
car alli

Con. Pues bien, no desesperéis, caballero. Quién
sabe si mañana os compensarán semejante es-

fuer/o, y harán que perdonéis la ausencia?
Vil. Mañana lo mismo que hoy, lo mismo que

ayer, ignorará ella que yo existo! Mañana los

criados de esta casa desnudarán las paredes de
ios mngnificos tapices que las adornan; harán
desaparecer las flores que embellecen las ga-
lerías, y lodo este brillo quedará envuelto en
un breve y fuga/, recuerdo, recuerdo que no
causarán á nailie mis quejas ni mis suspiros, se-

ñora.... Comprendéis lo que es amar sin espe-
ranzas? .Vh! quien quiera que seáis.... no sé.

cho estas palabras, la Condesa va d irse; pero rs

detenida por la Rñna, siempre enmascarada , 1/

que algunos minutos antes se Utibia colocado de-

trás de la Condesa y Vilfrido.

Vil. No era la Reina! Oh! Dios mió! Por quién
pues, he vertido mi sangre? Pero no, yo la co-
nozco, la he visto, era ella, os lo juro, era ella!

(se vuelve y ve la rosa puesta en el dominó de le

Reina.) Uh! que veo! Esa flor en vuestras ma^
nos! (a la Reina.) Perdón, señora, perdón! (cae

de rodillas: la Reina se descubre.) Cómo! (r/u

rándolay levantándose.) Vos... Vos, no sois la

Reina! Vos queréis sin duda burlaros de mi do-
lor... Ah! Este debía ser el ün de mi delirio

{tirando su rosa y vafe.)

Con, Qué escucho! Pues á quién ama entonces?
{la Reina se pone la mascara.)

ESCE.NA IX.

La Reina, La Condesa, Palhed de enmatearado tu-
wio antes.

Pal. {recogiendo la flor.) Cuando yo era joven so-

lía padecer estos raptos, de los cuales sienipr

se aprovechaba algún diestro recien venido
{la Reina quiere irse.)

Con {ap. d la Reina.) L'n momento mas, yo os lo

ruego.
pero siento que al veros se ha calmado algún Pal. Que aire tan seductor! {viirándolas.) Sin du

Con
Vil
Con
Vil

tanlo (d desorden de mis ideas, y se ha desper
tado mi confianza hacia vos. Si algún dia nece-
sitáis de un amigo, de una espada, disponed de
mi. quitándose su máscara.)

Con. Vilfrido, poneos vuestra máscara.
Vil.. Cómo! Vos habéis pronunciado mi nombre!

Qué, os admira?
Me conocéis!
Sois.... el amante de la Reina.
Pero vos....

Con. El hrazali^te de la Condesa de Leuvenbourg
os ha dadoaqui entrada.

Vil. Pero vos, quién sois?

'(iN. El baile tiene también sus sortilegios.

Vil. Oh! Decidmií al menos si la Ueina estáaqui!
Con. No. V semcj.inle imprudencia...
Vil. Qué me importa nada? Pero... Vendrá? res-
ponded.

Con Es tan tarde que estoy por dudarlo!
Vu. Cielos!

f 01. I.a am.iis mucho según veo.

Vil. Si la amo' . lii ilia , en medio de una con-
moción popular, pasó casi sobre mi su car-
ruagí;.

da sois muy hermosas.
Cos. Nos conocéis acaso? {ap.) Va me olvidaba
de que estamos disfrazadas!

Pal. Esa voz! Vo la lie oido antes... pero... dón-
de? Ah! todo lo pasado me asalta ala memoria
en este instante! Hablad otra vez señora, os lo

suplico.
Con. Si asi os recreáis en algún buen recuerdo...

{ap. d la Reina.) .Vceptemos las condicione:"
de un baile de máscaras.

Reí. {ap. á la Condesa.) Reparad...
Pal. Confieso que si , señora, aunque no podii.-^

deciros cual es el que en este momento me
agita. Va se vé, los que hemos llevado una vi-

da borrascosa ; los que hemos existido para
amar, para gozar de cuantos placeres contieno
la existencia... Uh! el amor, el juego, los festi-

nes... todo pasó como una sombra fugaz... con
todo, os juro que todavía...

Rm. Partamos, amiga mia, partamos!
Pal. Calle' la iiiisma vo/ , la misma figura bella

y encantadora!
Con. (íi la Reina ap.) No me desmiiilais. {alio.)

ts mi hermana.
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I'al. Bien decía yo! Cuanto os envidio!
Con. De veras?
Pal. Si! Aunque yo no he sido, á la verdad, una
persona de edificante conduela en mi juven-
tud, siento de vez en cuando, especialmente
después de los inforlnnios de mi vida, cierla

debilidad... vais á reíros, por los placeres do-
méslicos. por el amor de la familia, {agarran-
do li las das dit brazo.) Hablemos mas quedo,
porque un sermón en un baile, es un interme-
dio muy ridiculo. Sí la vista de un festín, el

choque" de los vasos, los dichos atrevidos me
exaltan, me entusiasman aun, hay sin embar-
go al mismo tiempo una parte de mi alma que
permanece seca y fiia en medio del in-

cendio, como una masa de pólvora sobre la

cual se ha vertido agua. Sin duda las lágri-

mas que no asomaron A mis ojos cayeron so-

bre ella. Eh! á qué despertar esas ideas te-

niéndoos á la una y á la otra de mí brazo''

>o podré esplicároslo, pero me parece poseer
dos corazones en este momento... Perdonad,
nobles damas, y escuchadme. En mis horas de
tristeza, daría... cambiaría todas las beldades
de Venecía, de París y de Dublin. y la fortuna

al juego del Conde de Magdeburg... Sabéis por

qué? por un hijo que me dijera rodeándome el

cuello con sus tiernos brazos... Padre mío, yo
te amo!

KkI. {que ha demostrado ya alguna agitación da un
grito y se tuella bruscamente del brazo de Pal

mer.) Ah!

ESCENA X.

Dichos, Enbico.

E>B. [saliendo.) Qué veo!

ttEi. [corriendo ú su encuentro.) Quién es este

hombre, señor Conde?
EisB. Mas bajo, señora.
Ubi. [siempre conmoiida.) Quién es este hombre?
Enk. Conteneos, os lo suplico.

Uei. Conde , no ha muerto como vos me babiais

dicho! Ksto es espantoso! horrible!

ExB Si, el mal es grande, pero aun podrá repa-
rarse.

Rbi. Dios mío! Dios mío!
E.NR. Pensad en vos, en vuestro trono, en vues-

tro pueblo en fin.

llEi. Seguidme...! y vos. Condesa, [vanse los tres.

El prlnci¡ic Htrtnan aparece de máscara con su

rosa en la mano. Palmer le espera con aire

burlón.)

ESCENA Xt.

Hebman, Palmbb.

Pal. Se han marchado, oh! he de seguirlas. Eii-

ríco me dirá...

Her. < aballero... qué lleváis pendiente de ese
ojal?

Pal. i,a pregunta es estraña! So lo veis?

IIeb. y sin duda esa rosa es alguna señal conve-
nida... {ap.) (Será este uno de esos osados ca-
balleros....) \os no sabéis que aquí no pue-
de haber esta noche dos rosas exactamente
¡guales?

Pal. Eso os iba yo á decir, (ap.) Que nueva in-

triga...

IZQUiER().4. 17'

IIf.r. La mia es la verdadera. '

I'al. Pues 08 aseguro que esta nada tiene de
faUa.

Hkh. V sin embargo , las dos no pueden ser ver-
daderas!

' P»L. l'or qué no?
11 EB. Porque no existen mas que <los de esta es-

j

pecíe en Slockolmo. I.a una es la de la Itei-
I na, la otra es la que yo llevo...

Pal. [,ip. La Iteina: Lallcina habrá venido a(|iii?

Seráesla la üor que... Quién sois, caballero?
Heb. Os desalio á que lo descubráis. V vos?
Pai. Vo os doy mil años de lérmiiio para sospe-
char siquiera quien puedo ser. V puesto que
lanío sabemos el uno como el otro acerca de
nuestras personas, deciilme ya (|U('alegais lan-
ías ra/ones, el |)ii\ilegiu á qu(; me da derecho
esta rosa.

Her. La Iteina decidirá!
Pal. Asi lo quiero, [np.) Ha venido' Pero vos co-
nocéis á S. M.?

Heh. l'n poco, y vos?
Pal. Mucho, fap.) (Uh! sí pudiese verla!) Como

la encontraríamos?
Her. Muy fácilmente, puesto que debe llevar en

la mano ó prendida de sus cabellos una rosa
igual á la mia.

Pal. o á la mía. [Enrico ap. atravesando la es-
cena.)

E.NR Por fin poseo el medio de libertarme de él.
Ah, l'aliner, esta vez no escapar. >s de mis ma-
nos! El principe! [se acerca á él.)

Her. [haciendo oiro tanto.] .\(|ui tenéis (iiiien sa-
brá decirns en dónde está la Iteina. {se aarcí
d Enrico y hablan los dos a/i.)

Pal. (ap. y sin hacer caso.) Ahora recuerdo... Si,

yo be hablado con una dama (pie llevaba una
rosa en la mano; con a(|uella que tanto se pa-
rece á su hermana que ha despertado en mi...
[Enrico se va.)

He», (a Palmer.) .Muy pronto veremos á la Rei-
na, {bajando al lado de Palmer.)

Pal. Será cierto?
Hlii. El Conde Enrico me ha asesorado que .S .M.

dirigía sus pasos bacía aquí! Caballero, aun te-
neis tiempo para renunciar á vucstio reto.

Pal. Antes renunciaría á la vida... aunque por
otra parte, es cosa de que apenas me ocupo.

Heq. (ap.) .Me alarma su terquedad! [aliu.) Va no
es tiempo tampoco de evitarlo, tie aquí la
Iteina.

ESCENA .\lí.

Palmer, La Coxhes* enmascarada y con una rosa
en la manu. Heiima>.

Pal. (ap.) Si, es ella! i\o me cabe duda ese ta-
lle, ese aire. . Cómo no la he reconocido antes?

Her. Cpresfníanao su rosa a la 6"();idc,«n.) Señora,
dígnaiis decir quién de los dos, íscñalando á
Palmer y d el.) ha adquirido legitimanu'iile el

derecho de figurar en vuestra cuadrilla, uoino
vuestro caballero de honor. Este es mi titulo.

{presentándola la rosa.)

Pal. haciendo otro tanto.) V este el mió.
Cü.N. Pero las dos son iguales y la menor prefe-

rencia sería una injusticia.

Heb. .\ vos os toca establecer la razón de esa
preferencia.

3
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Val. Eso os lo que vo pido.

llBii. Llejió el moiiiL-nloile confuiicJirle. [le habla

al oiilu á la Cnndisti.) Vo soy...

Cor», (riendo.) Uronias Ue máscara!
II Kn. Cómo.'
Con. .No mu ofenderé por ellas. .\l conlrario, y

para que os convenzáis, ved como yo lambien

os lie hurlado, {quiuinduse la carela.)

IIkr. I.a Condesa de l.cuvenburg! (ap.) Respiro.

\'\i.. .\o era la Ueiiial

Coi. Va lo veis (</p )
(Creo haber hecho cuanto

me encargaron.)
Vil. (enirandu.) inútiles pesqnisasl ni la Ueina ni

el principo Hermán lian venido! Ah! nielamur
ni la venganza me prolegenl

Con. (d Vilfiido.) \uestra mano, caballero, la

cuadrilla real nos espera!

Vn.. Cielos! La Ueina! . Señora...

Co.N. (iip.) .Vh! Vo soy á ipiien ama! (t-anse.)

1"al. {viendo d Vilfiido.) Vill'rido aciui? V con esa

joven!
AViL. (se acerca á Palmer y le dice en oo; baja.)

Llegó la hora.
Pal. fid. W'ilium.) Estoy pronto.

Emi. [saliendo, up.) Si cayera en el lazo, (alto.)

Palmer, ha poco me pediste habitar un mag-
nifico palacio en Slockolmo.

Pal. Eh? Con efecto.
Em!. Después cvijisto el hablará la Reina!

Pal. .Si, pero ahora (juiero mas.
Enr. Mas?
1*.»L. V lo tendré.
Enr. (Jué ruido es ese? (se oye un gran luínuUo en

los salones.)

Pal, Vas á saberlo.

ESCE.NAXIII.

El V'izcoMiE Platek . el barón Rrahr. el Conde
NouoERr., klConoe Geddab, el barón Ka»d, entran

en desorden seguidos de convidados.

,NoK. Conde! Conde Enrice.
Enr. Ileini' aqui, señores.
NoR. Slockolmo eslá en insurrección! Mientras

se baila en este palacio se combate en las
calles!

Enr. (á tos cnni-idadof.) Tranquilizaos, seriores,
eso no es nada.

NoR. El ruido (I.; viieslia fiesta os impide sin
duda oir los rumores de la sedición. Os repito
([ue la c¡u<lad est.'i sublevada en esta noche de
placeres para vos y los vuestros.

Pal. V para todo el mundo, Harón. Solo que los
domas nos divertimos á nuestro modo.

Enr. líi ci'ii mis enemigos!
Pal. {b'ijo á Enrieo.) Su gefe!
Enr. {alio.) lú!

Pal. {id.) \a, h quien malnsle falsamente en la
India, y (pie pm lo inisiiio no he querido morir
en la cabana del piloto.

Enh. (op.) Lo sabe lodo! {alto.) Luego eslo es una
lucha I

I'al. a niuerle!
Em.. Vo la acepto.

(Duranlc cslc ilcmpo, la llcinn , h Comlosn y Vllfrido,
lodos ciuiiascarnclii'i lian llonndo culoiándosc junio al
Conde Knrico. Ilvrinau también cnmnscarado nasa al
lado de .Norlierg.j
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Enr. Pero, por qué ha cesado la música? Yo soy

Ministro todavía.

Ñor. Dad Iregua á las palabras punzantes , Conr-.

de, en tanto que el puñal brilla en las calles.

Por todas ellas se grita, abajo el Conde Enrieo,

abajo la Condesa de Leuvenburg y... es preci-

so decirlo todo.' tiritan también, abajo la Rei-

na, añadiendo que es fuerza revestir al Conde
Hermán de un poder absoluto.

Vil (cü/í ira.) El principe Hermán sobre el tro-

no? Jamás.
Enr. V arrojar de él á la Reina porque yo soy su

primer Ministro! ?e han engañado torpemen-
te, Conde Aorverg, sé mas que vos aun acer-

ca de ese complot infame. La iluminación del

palacio realdebia ser la señal del motin... yo
he preferido darla en mi casa, y este es el se-

creto de mi sarao. Dicen que duermo en los

placeres, que me encanto á los ecos de las mú-
sicas. Pronto se desengañarán, (o los criados

)

Abrid esa ventana, (ios criados abren una de la

izquierda.)

Enk. (señalándoles una antorcha encendida.) Aso-
mad esa luz. {le obedecen los criados y al mo-
r)iento se oye un disparo de cafion. ilovimiento ge-

neral.)

Con. Dios mió! {la Reina la hace señas de que ca-
lle.)

Enr. El Almirante responde á mi señal! Si, es el
cañón que resuena y cuya voz imponente se
repite en todo el litoral. Ni un centinela duer-
me, ni una sola batería deja en la inacción sus
cañones!... Asi es como yo bailo, señores, (se

oyen gritos bnjo tas ventanas del lado en donde
está Palmer.)

WiL. {ap. á Palmer.) Ois? dad la señal.
Pal. {abriendo la ventana.) Conde Enrieo, yo tam-
poco estaba desprevenido. Mira, mira por to-
dos lados., son tus enemigos que antesde una
hora se habrán hecho dueños de la ciudad y te
habrán derrotado sin compasión ni tregua.

Enr. {bnjo á Palmer.) Qué has hecho, infeliz?

Pal. Huye. Quiero salvar tu vida. Con la menor
señal, con solo agitar este sombrero sacrifica-
rán un hombre que eres tú, y ensalzarán á
otro, al principe ílerman.

Enr. Insensato...! Le conoces? Sabes quién es?
Pal. Poco me importa.
Enr. Es el esposo de la Reina! (señoiando á Her-
mán )

Pal. Cielos!

WiL. {ap, a Palmer.) La señal! la señal! (Palmer
corre 1/ cierra la ventana, diciendo d 117/¡an en
voz baja al pasar.)

Pal. .'Vntes soy yo que nadie.
WiL. {(ip.) .Nos ha hecho traición!
Vki.. {dirigiéndose d Hermán.) Principe Hermán,
esposo de la Reina de Suecia, sabed... (Enrieo
y sus criados a una señal suya se precipitan sobre
Palmer, le tapan la boca cun un pañuelo y se lo

llei'an desapareciendo entre la multitud.)
Reí. Conde!
Vil. Este es el principe Hermán? (arrancándole

la miisrara.) Vo os desafio, (moi-nníenío^eneraí.)
IIer. [llecándose la mano d su espada.) Dejadle, yo
sabré defenderme; yo sabré vengarme de este
insulto, digan lo (jue quieran los estatutos de
Carlos Xll.

lUt. (quitándose la máscara.) No, principe, yo, la



Reina, quiero (|uc so os baga pronta
juslicia. (pr«ndf»i (i Vilfrido.)

'ON. [(¡uitándose también su máscara, á

Os habéis porilidii!

Vil,. Si, si, portille vos no sois la Reina

LA MANO

y severa

Yilfrido.)

y- solo

a vos os
dolor.)

amaba! (reconociéndula con asombro y

ACTO CUARTO.
-.U U i':< .

-«^

:/.-,.^i¡,; . t.Salunen ci palacio de la Reina.

ESCENA I'UIMER.V.

EMIICm, tí BUION CbíSTíaM.

Enr Mas ciinipliilo mis órdenes?
Cris. En tudas sus parles, señor.

F.Mt. V el inotiti"?

r.Bis. Eslá apaciguado enteramente.
E>R. Y los presos?
Ciiis. Solo uno do consideración tenemos
E.NR.CUAI?
Cris. Vilfrido.

E.vR. V Palmer?
Cais. El mayor l'almer fué libertado por el po-

puladlo, "do las manos de vuestros criados,

apenas salló del palacio y momentos después
desapareció. Es muy probable que temiendo
las persecuciones de que pudiera ser blanco,

haya abandonado la ciudad. .Mis emisarios no
'f han podido dar con él.

E\r. V qué se ha sabido de ese otro atrevido

joven?
Cris. I.a causa de haber insultado al principe

ílermau fué |)or estar enamorado de la Reina.

K\R. Hay un no sé qué de misterioso en todo es-

to que me hace no preveer el desenlace.

Cíiis. i'ara wse joven todo lerminarA hoy; el prín-

cipe lia ruinado la demanda de acusación ; y á

pesar de las vivas instancias de la Condesa de

l,ouvenbourg, el tribunal lo ha sentenciado.

Enr. y cui'ü puede ser la causa del empeño ma-
nifestado por la Condesa para salvar h ese

joven?
Cris. Lo ignoro absolutamente.

Enr. Es preciso castigar esos desmanes que da-

llan lugar á funestos sucesos en adelante. Cris-

tian, apresura la ejecución de ese miserable,

en tanto que yo asisto al lado de la Reina para

evitar una sorpresa.

Cris. Está bien, señor.

ESCENA II.

Dichos, La CoNnES,».

Con. l'na palabra. Conde Enrico...

EsR. Señora Condesa, estoy siempre á vuestras
órdenes, pero en este momento...

Con. Decidme, por piedad, en qué estado se ba-
ila el proceso de Vilfrido?

Enr. Acaba de darme noticias de él el barón
Cristiam que tenéis presente.

Con. Vcuáles si>n, decidme... (Crísííom cai/u) En-
mudecéis? ahí sacadme de mi ansiedad.

Enr. Contestad á esta señora.

Cris. Siento tener que daros una mala nueva, pues
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veo que os interesáis por eslremo en la suerte
de ese joven...

Con. Acabad!
Cri>. lia sido sentenciado.
Cuy. Sentenciado.!!
lí\n. A muerte.
l'.oN. .\ muerte? Es imposible, eso es injiistii'! ;!

E.NK. I I principe Hermán ba sido su acusador.
( ON. l'eio los jueces...

Enr. Han cumplido con su deber.
i.DN. Yo veré á la Reina, yo la pediré su perdón.
Enr. Es imposible ; la Reina está en el consejo y
no podréis verla en mucho tiempo. Dispensad-
me , bella Condesa ; tal vez me estén echando
ya de menos al lado de S. .M.; siento dejaros
entregada á vuestro dolor.

:>

ESCE.NA III.

L.i Conhesa, fuego Rodoi.fina.

Con. No haber medio de librarle cuando por mi,

solo por ini, ha desaliado á la muerte!.. Si! Por-
que á quien aniab.i era á mi, y no á la Reina..!

Por mi ba desaliado constante y heroicamente
el furor de los soldados y las burlas de los cor-

tesanos! (jh! le debo toda mi sangre ; solo con
mi \lda puedo pagarle tanta abnegación, tan

acendrado amor... {lieitilo á liodoilina.] Cielos!

^u madre! Esto solo faltaba!

RoD. Señora, perdonad si me be atrevidoá llegar

basta aqui. pero la suerte de mi hijo... Hablad,
sacadme de esta cruel incertidumbre!

Con. tened valor, señora.
RüD. Valor! I'ero mi hijo está preso, mi hijo...

Con. Fué él el que ultrajó en el baile al principe

Hermán.
RoD. t>esventurado, no sabe toda la eslension de

su falta! Pero es necesario librarlo, señora.

Con. lodo lo he intentado por conseguirlo; Ik;

puesto en juego mi poder, todo mi poder, por-
que soy la Condesa do Leuvenbuiirg.

Roo. La Condesa de Leuvenbouig! conque sois

de la corte; corred, rogad á la tteina que per-
done á mi hijo!

Con. He visto á la Reina, y me lo ha negado.
Ron. Negado! . es portiue habéis pedido el per-
don con tibieza , débilmente.

Con. No he pedido... he suplicado!

RoD. Yo me hubiera echado á sus pies.

Con. Vo me he sentado sobre sus rodillas y he
abra/.ado su cuello como una bija á su madre.

Roí). V se ha negado?
Con. .Abrazándome.
Roü. Pero el principe Hermán no debe saber es-

to, lo hubiera impedido sin duda!!

Con. LI principe es el que está mas irritado con-

tra Vilfridn; el (|ue dijo á la Iteiiia que debiu
castigar egemplarinente al culpable.

Rou. Os equivocáis, señora. No es posible que el

principe Hermán haya dicho eso! lis imposible

que quiera que se trate con tal rigor á mi hi-

jo; no ha podido pedir que se castigue á Vil-

frido!

Con. El principe ignora el nombre del culpable.

Yo sola lo conocí anoche.

Rol), [ap.) lodo lo comprendo ahora! No sabe

quién es el que le ha hecho tal ultrage. {alio.)

Y ba pedido el principe venganza!
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Con. Fia firmado el acta de acusación.
Itoi). (a/) ) lodo SI" ha pt-rdido; iiin<;iina esperan-

za me lesla ya (alio.) Ab, señora! solo vos, po-

dei> ^alvarle.

l'.oM. Clin.» lie de poder yo salvarle cuando la

inisina Heiiia iiu puede?
Uoi). .\() puede la lleina? I'ues bien, busquemos

el medio, liiiscad vos... I'ero (¡ué di^o , insen-
sata' Como 9Í vos pudierais eontprendei' mi
aj^oiiia. compartir mis dolores! \o soy su ma-
dre, yo pade/eo con él; pero vos, perdonadme
si lo be olvidado, nada sois para mi bijo. Os ba-
beis interesado por él por pura piedad

,
por-

que liiieis un corazón bueno y «^enero-'o! l'e-

10 paia llorarle , para socorrerle
, para morir

por éd, se necesita amarle, amarle nuicboü
CoJi. .\b! y por qué me veis aqui llorando y pron-

ta á morir poi' él?

Kou. (^omo! entonces... vos le amáis?
Co>. Ou(! si le amo? I'odia no amarle cuando su
sangre ha teñido por mi el sueluque he pisado?

(Jue si le amo..'
Uüu. I'ues entonces... Ah, Dios mió, ya somos
dos, ya lo podemos todo.

Co>. Si él l'ueía feliz no hubiera sabido nadie el

secreto de mi corazón; pero es desdichado y
vos sois su madre; si, le amo, le amo.

UuD. (Jue hermosa sois!

Con. Ahira soy yo la que os digo, es preciso li-

brarlo.

UoD. Hija mía!
Cox. Es preciso comprar á los marineros.
Uoi). Es necesario mucho oro y yo no lo tengo.
Con. .No importa, yo tampoco, pero se puede bus-

car. Venderé todos los diamantes de mi ma-
dre, mi corona de Condesa, que dicen no tiene
precio.

Ron. l'ero para eso es necesario mucho tiempo
y mi bijo \a á morir!

C'iN. Ks \erdad' (jue hacer, Dios mió!
Uou. Ci>ni|tadé/.case el .Señor de nosotras!
Con. .No hay mas medio de librarle que conse-

guir el perdón del piincipe; si leñéis algún in-
flujo con él...

n<)i>. Ab, si. lo intentaré, y si no lo consigo mo-
riré A sus plantas.

Con. Callad. .Aqui \iene; os dejo á solas con él.

Hogadle, suplieadle, y no olvidéis (|ue mi vida
depende también de la suya, que yo tambienlc
amo!

ESCENA IV.

KoDoiMN.\, después Iíiciiman.

Uoi). Dios niio, tened piedad del corazón de ima
madre l.lhiad á mi hijo, ó llevadmi' ;i \uestra
presencia antes de que suene su última hora

Hku. Cielos!! Tú aqui, Itodollina! (Jue motivo...
Uoi). Si, IMinci|)e. Vo (|ue he venido ;i pediros el
perdón did (¡iieayer os ha ultrajado.

IIeh. lii' Imposible! El infame perecerá según
las leyes prevlcni-n, y yo deseo su castigo.

Koip. (di! .No lodi'seeis, prim-ipe. .No anheléis una
ven'^an,r;i de la que \a tal vez se ha encargado
Dios, destrozando v\ coiazotí de una madre.

Umi. Koilcdtiiia, tú cstiis llorando, temblando!...
(|ue signiliía e.sto.' Acaso no es neeesaiia ii mi
segiiiidad personal un e.istigo cgcmplar?

Uoi). I'rincipe, en otros tiempos conquistasteis

DCRECUA
el sobrenombre de bondadoso, y nunca os mal"
dijo ninguna madre. Erais bueno y ya no lo

sois.

Hkb. (Jué dices?
Roo. No, ya no lo sois. Probadnie lo contrario
perdonando.

Hek. I'iensa, Uodolfina, que no está en mi mano
hacer que se detenga el curso de una causa
que yo mismo be promovido, y cuya acusación
lie lírmadu delante de toda la corte.

Ron. Nuestro poder no alcanza á mas, que á ha-
cer daño!

11er. (Jue cruel eres! pero si tomas tanto interés
por un eslraño, qué barias por tu bijo?

Ron. Lo que en esle momento bago por el vuestro.
IIeb. Cómo!
RoD l'.l culpable es vuestro hijo; el mió!
Heb. Al i hijo? Es verdad! Oh! si , tú no me en-
gañas; tu palidez lo alirraa! Conque es mi hijo

el que me ha ultrajado! El que ha cometido
tal crimen! Fatalidad .'

Roí). .No; el crimen es vuestro. Desconocer á su
hijo, herirle, temerle, ese es el crimen. El no
sabia, no ha sabido nunca quién era su padre, y
vos habéis olvidado que era vuestro hijo, el

mió. Nada os he pedido, nada os he dicho; me
tomasteis por vuestra esposa, me habéis deja-
do después envilecida bajo los gradas de vues-
tro trono; á mi, á vue^tra muger: y todo lo be
sufrido. I'or qué os he perdido? Porqué me he
resignado con mi humillación y mis celos? I'or

qué esperaba que daríais poco á pocoá vuestro
hijo, todo lo que me habíais quitado en un dia!

Era un contrato de amor puesto entre vueslra
nueva elevación y mis antiguos derechos, y mi
resignación era el precio de la felicidad de
mi hijo. V lo habéis cumplido? iNo. V sin em-
bargo, yo he abandonado mi patria querida,
me he hecho vueslra criada , vuestra esclava,

solo por reunir para mi hijo las migajas caldas
de vueslra grandeza. Hasta ahora me he podido
callar, pero Dios que no separa nunca los hijos

de los padres , ha puesto hoy al vuestro en el

camino por donde habláis de pasar, y os ha hu-
millado por la mano de nuestro bijo. Castigad-
le , casligadle para que vuestro triunfo sea
completo. I.a justicia os espera al uno y al otro,

á él la justicia de los hombres, á vos, la de
Dios.

Her. Oh, por piedad, no me atormentes asi!

RoD. Seguid, seguid su cortejo fúnebre con paso
sereno ; ved caer su cabeza sin conmoveros,
pero antes presentadme á la Iteina, acusadme
también para que ella haga rodar la cabeza de
la madre como vos la del hijo; no os detengáis,
los dos moi'irem<>> juntos, puesto que es una
nuestia vida, sin que vos derraméis una sola
lágrima.

Ui:ii. I'or piedad, Uodollina ! Vo libraré á mi
hijo, á mi hijo querido; pero cómo?... Ah! veré
á la Reina, la confesaré todo

, y lo perdonará.

ESC E.NA V.

Dichos, ClllSTl.jM.

RoD. Ese hombre!...
Chis. .\ dónde vais, principe?
IIeh. .\ ver á la Reina.
Cuis. ts imposible, está en el consejo.
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IIer. Ea el consejo?
Cris. .Nadie puede efilrar.

Ilüü Poro vo!-...

IlüR. Vo iiieiio.s que nadie!
Itou. \ S' is Ke_v .'

IIkh. Oué hacer ahora?
Koi). No lo .>ié. peio vil eslii levanlado el cadalso
de mi hijo. I.ihradlo. iibiadlo por piedad!

IIkk. Si, hiiscai'ó á linrico , le haré ()ue me abra
las piic'ilas del consejo. Seguidme, harón.

Chis. Us obedezco.

ESCEN.V VI.

Uol)OlFl^A, Eniiico.

E.Mi. A dónde corre el principe?
Rol). .V buscaros para hablar i'i la Reina.
Kmi. Imprudente!
KoD. Va á pedirle...

E.Mi. Lo sé lodo. El culpable es vuestro hijo y del
principe; para salvarle irá á publicar delante
de todos que es su padre. .No ha meditado las
consecuencias?

Ron. Es que si el Príncipe callara, yo hablaría, yo,
la madre de Vilfrido!

E.Mi. Pero yo impediré esa confesión que horro-
ri/.aria á la Suecia entera; la nación se indig-
narla con razón si supiera que el Principe es-
taba casado con vos antes que con la Reina, y
que teníais un hijo, al que habláis reconocido
en el momento de subir al cadalso.

RoD. <Jué me importa? Sépalo el universo y salve
yo á mi hijo.

E^R. Pero el honor de la Reina....

Roí). V el amor de su mujer nada ha de valer
para el Principe?

Enr. Su mujer e» la Reina, señora!
Ron. Su mujer soy yo.... yo, la madre de su hijo.

Uuién podrá salvarle?

ESCE.V.V Vlí.

Dichos, PlLMEF.

P.i. Vo.
E>R. Palmer!
RoD. Vos.'

Pal. [escribiendo.) Conceded el perdón y la liber-

tad á VillVido. El mayor Palmer. Aqui tenéis,

señora, este es el perdón de vuestro hijo.

Roü. Ouereis burlaros de ese modo de una madre
que llora su hijo perdido?

Pal Os repito que este es su perdón, señora.
Rou. De vuestra mano? Esa prerogaliva la tiene

solo la Reina.
Pal. Enrico, llevad esa orden á que la Reina la

firme.

Enh. Vo!
Pal. \ no que prefiráis que la lleve yo mismo.
Enb. Pero ...

Pal. Dentro de tres minutos estaréis de vuelta, 6
yo os iré á buscaros.

E\R. Y tener (|ue obedecerle!
Roí), .\ntes, volved antes. {Enrico se vd.) Será

posible que no me engañéis, caballero?
Pal. No señora.
RoD. .Ah! dejadme que á vuestros pies....

Pal. Señora! Dejadme vos antes ver vuestras her-
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mosas lágrimas y estaré de mas recompensado.
Inúndese ron ellas mi corazón, donde se han
marchitado lanías llores sin dejar perfume al-
guno, (iir (|oe en ellas se bañe y se purifique.
Llorad, madre llorad! asi rie el cielo. Vamos, y
tú. Palmer, consuélale; algo de bueno te que-
da

;
no has perecido en el naufragio.

Roi>. Decidme quién sois, para que |>ueda rogar
por vos todos los dias, á todas horas.

Pal. Vo soy.... soy un hombre como los demás.
Rol). No, eso no es verdad; la Reina no firmuria
de ese modo el perdón de mi hijo.

Pal. Va estaba ella dispuesta á perdonarle.
RoD. Habéis hablado con tanta seguridad....
Pal. He aqui la respuesta de la Reina.
Roí), ((i Enrico que sctlc con un papel ) Ah! dadme,
dadme! Qué veo, tomad, esa es vuestra obra.

Pal. [leyendo.) Ina abdicación! (ap.)
RoD. La Reina no ha firmado el perdón de mi hijo.

Vilfiido vá á morir!
Pal. Ola! La Reina abdica, esto ya es algo; algo

puedo, algo valgo aun. El hombre que encer-
raron antes de ayer en una casa de locos, al
que ayer amenazaban con deportarlo á la .Sa-

jonia, y que despreciaban en el baile, ha lle-
gado en pocas horas á obligar á una Reina po-
derosa á descender del trono.

RoD. Pero quién me volverá á mi hijo?
Pal. La Reina no ha querido firmar el perdón.

Enrico.' [ap. ú Enrico ) No tienecorazon, como
tú tampoco le llenes! tiuerra á los dos ahora! (ó
Rodí'llina.) Por qué acusan al Principe Hermán?
Porque estaba casado con vos antes que con la

Reina? Pues bien, la misma Reina, la real Sobe-
rana estaba casada, si, casada antes de ser
su mujer.

Enk. Silencio, Palmer!
RoD. (Jué decis?
Pal. Que estaba casada, repito, y la prueba es que
yo soy su marido.

Enk. linprudeiite!

RoD. \'os su marido!
E^R. Palmer! Palmer!
Ugier. La Reina!
Pal. Ahora por fin nos veremos á solas. Sa-

lid, salid.

RoD. Pero....

Pal. Salid, y confiad aun.

ESCENA VIH.

Dichos, la Reina, la Co.ndesa.

Pal. Señora, aqui está el hombre que posee se-
cretos, que malan al que los conoce, y que
desafia en este inoiricnto á la muerte (|ue le

acecha. El liomlire que tiene en su mano ole
papel, qu(í es v\ \^> der de una Reina, y en los

labios una palabia, que es el honor de una
mujer.

Reí. Cielos! Será posible! Enrico, dejadme á solas

con ese bonibrt-.

Ron. Señora. ]ili'dad, piedad para mi hijo!

Pal. Descuidad ; todos nos salvaremos, o nos per-
deremos lodos.

ExR. E>e es el lin de vuestra tenacidad! Señora,
salgamos, y respetemos la voluntad de nuestra
soberana.
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ESCUNA IX.

La Reina, Palmeb.

Rf.i. Aun no estáis contenió con tener en vues-
tras tnanos mi ahilicacion? Qué mas queréis si

me veis liesceniler del truno'
PiL. Señora, naila os lie pedido para mi. No he
invocado antiguos y saj;rados recuerdos; no he
hecho lle;;ar mi voz hasla vos para deciros: Do-
rotea, lii eres mi esposa; dame la mano para
llegar hasta tí, y sentarme bajo el dosel del

trono de Suecia, por(|ue yo solo debo ocupar-
le.... iVada de eso, señora; os pedia el perdón
de un joven á (juien el amor ha arrastrado á

una des(!sperada acción ; os pedia el perdón del

hijo de vuestro esposo.
ll'.i. Imposible : acabáis de decir la causa de su
muerte. Ese hijo es mi deshonra! publica á todo
el mundo como he sido engañada!

Pal. (Juién ha padecido aqui el engaño? Vos ó Uo-
dolfina, el Principe ó yo? A Rodolfina y A mi es

á quienes se ha engañado, liemos sido dos de
esos .seres, que para evitar los estravios de la

juventud, se hacen enlazar sin temor de des-
garrar mas tarde corazones en los que se en-
ciende el fuego del amor. Ella, casada con la

mano izquierda, morganáticamente como di-

cen. Vo, casado, perlectamenle casado con la

Princesa Dorotea. Kscelente ventaja ! ya lo

veis, la mano derecha nu ha valido mas que la

mano izquierda! Se engaña de todos modos.
Uki. y acaso no lamento yo como la que mas esa

unión debida i\ la razón de estado?

Pal. Vana palabra, que no tiene mas significa-

lue la (lue le quiere dar ¡¡uien se encarga

La m.vno i>erecii\

rar vuestra ambición, franco leñéis el paso; es-
calad ese puesto, cuyo brillo tanto os deslum-
hra, y enseñoreaos de él; pero no esperéis que
la Reina de Suecia, laque ocupó el solio, un
solo instante se humille hasta vos; no esperéis
que os sirva mi persona de escalón para al-

canzarlo.
Pal. Bien, olvidémonos de que tenemos corazón,

y gocemos con el mal ageno. Olvidaré que hubo
en otro tiempo una mujer hermosa que rae
amaba ; olvidaré las horas en que solos, con-
templados por la ¡una, estaba ella eslasiada de
amor repitiendo las frases mas acendradas del
cariño, y yo á sus pies la contemplaba arro-
bado, oyéndola jurar que me amaría eterna-
mente; olvidaré que aquella joven hermosa.

y

pura, [la Reina se cnlernece y llora.) verliu abun-
doso llanto cuando yo la decia que dejaria de
amarme, llanto que yo recojia en mis labios, y
queabrasabami corazón; olvidaré lo que (antas
veces he oido. I'almer....

Reí. Soy luya para siempre!
Pal. Ah! si ; esa era su voz, ese su acento! para
siempre'. . para siempre perdida!

Reí. No, Palmer, has vencido ; lo que negaba la

Reina ultrajada, lo concede la mujer enterneci-
da. Manda, qué quieres? Para ti solo soy Doro-
tea, la mujer que ha dicho, Palmer, soy tuya
para siempre.

Pal. Dorotea!.... Señora.... .Sois la Reina.... usad
la mas dulce prerogativa de la corona.... per-
donad, (la Reina se fitnla y escribe.)

Reí. Toma ; la Reina perdona y la esposa obede-
ce : liueñü eres de mi suerte y de mi corazón.
Di lo que quieres que sea y eso será, [vase.)

cíoD (H
de jugar con el pobre pueblo, de tiranizar á

ese mismo estado á cuya razón se saciilica la

justicia. Palabra cruel, (jue elevándoos en bra-

zos de un partido ambicioso, me ha sacrilicado

¡i mi, lanzáiidoine primero en los desórdenes, y
alejándome d(!spuesde mi esposa, (jue aunque
de alto linaje, nunca creyó subir al trono, ni

hubiera subido, á no ser por una serie de cir-

cunstancias inesperadas. *ih! I.a Reina no po-
drá ser esposa mia! lira preciso enlazarla con
un Principe, por mas que en ello se labrase la

infelicidad de Palmer y de Dorotea!
Reí. Palmer!
Pal. Señora, perdonáis á Vilfrido?

1!ki. Ks imposible.

Pal. Pues bien, si os negáis A entregar á una
madre su hijo, ved como negareis mi peli-

ciíjn ; yo pido á mi inujci', á mi mujer, lo ois?

Ya que sin quererlo ha pcrmilido el destino
que yo pinada detener á iiu reino entero (¡n su
carreía, como un conquistador, nada podrá ha-
cerme callar!

Ri'i. Palmer, por piedad!

Pal No hay piíMiad, señora.... i\o, no. Palmer,
insulla, \éngat(í; entra en ese salón donde .se

eleva el trono de Suecia, sube sobre ese trono,
siéntale en él, y pues no h ya Reina, llama á

¡raiides y al pueblo lod:), y (liles el dester-
rado, el loco, el degradado, el a>, enliirero Cal-

lad Imer es vuestro liey, Sjilm

yor l'aldier, que no h:i muerto coiiio
traiddri's han supuesto.

Rki. r.asla si ese es el |)uutn á di)nd(í c|uier(

;iiuda(l al ,Ma-
ilgiinos

pa-

ESCEN V X.

Palmer, un ugicr, luego RodoliiiNa.

Pal. 1,0 ha perdonado! Gracias, Dios mió! El tro-

no no habia aun corrompido su corazón. {Hu-
ma, el ugier se, présenla.) Llevad inmediata-
mente ese pliego á su destino, (oi iiyier se iti.)

V yo, qué debo hacer? Cederé á e-te fuego (pie

me devora, y que ha encendido de nuevo el

recuerdo de mi juventud?...

Rol). V mi hijo, señor,... Y la Reina?

ESCENA XI.

Dichos, ViLi'BiDo, la Conhksa i/ E^RIco.

Pal. Ved le ahi.

Vil. Madre! madre mia!
Rol). Hijo de mi alma!
Pal. Oué felices son!
Epoi. líi también, porque la Reina le entrega

tu hija.

Pal. Enrico! Enrico! qué has dicho? Mi bija, yo
tengo una hija...? Calla, calla, hay mentiras
(|ue matan.

Emi. [señalando á la Condesa.) Mírala.
Pal. 1(1 eres mi hija.... tú? Ahora creo en li,

Dios mió.
Con. R(H'ibi(lme en vuestros brazos, padre iiiio.

Emi No tenia yo razón en dei ii le ipie caüá.as.
Palmer?

Pal. Dios santo, me tenias reserúida tanta l(íli-
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ciiiad
;
ya no me quejo df lo mucho que be su-

fiiilo, pues eiicueulro laii ^raiidu iccuiupeiisa.

Enr. V Uis deseos de ser Uev"?

Pal {señalando ú la Condesa.) Vo quería un liotio,

y bi'lo aqui. Oué, no vale tnibija el mejor Iroiio

del mundo? Ven, bija niia, lú eres mi gloria

y mi felicidad.

Con. Oué feliz soy!

Tal. Ven, ven, bija mia, no quieran arrancarle
de mis brazos.

r> tGiEH. I.a Keina.

ESCENA I LTIMA.

Dichof, la Keina, y Hermán.

RüD. (arrodilldndofe á ins pies de la Reina.) Seño-
ra, Píos os bendiga por la boca del bijo y de la

madre, nos babeis perdonado A los dos la vida

Con. [de rrdillas al oiru lado.) (Iracias, mi noble
madre, por la primera vez que os doy este

nombre.
Uf.i. No agradezcáis mas que á Dios La Reina

firma las gracias, pero es Uios el que las dicta.

1*AL. [Cuya emoción ha ido creciendo después de la

entrada de la ¡(eina, dice inclinándose y á media
ro:.) Uios de, señora, á V. AJ. largos días de
reinado y oiga los votos que por V. M. hace al

rielo elíillimo de vuestros vasallos. Dios os ha-

ga venturosa. No abdicareis, señora! La madre
de nuestra hija debe ser una Keina grande y
respetada. Reinad y perdonad, (rompe el acta

de abdicación , la Reina le levanta con afecto y
dignidad.)

Reí. La Reina y la madre os obedecen. Qué
pedis ahora?

Pal. Desearla ile V. JI. un favor; úllimo be-
nelicio que cudul/aria para mi la amargura de
una scpar.icioii (pie uic impone mi deber.

Reí. Hablad, está cdni-edido. ¡prtscnla unidos por
las manos li Vilfrido y la Condesa.) Qué sean
mas felices que nosotros!

Pal. Señora, ya son felices nuestros hijos, ahora
debemos ..

Rou. Partir para .Alemania
llhH. Hijo mió, ven á mis brazos, quiz.'i por la

última vez...

Vil. .\ Alemania con vos! (a la Condesa.)
Con. {<; Palmer.) V con vos, padre mió.
Reí. Principe, ellos se van felices, y á nosotros no
nos quedan mas (|ue recuerdos que tal vez
tendremos que borrar de nuestra mente
Ellos pueden amar, tienen corazón , á nos-
otros nos loca solo reinar, y ser siempre ver-
daderos amigos.

FIN.

l.MPRF.NTA DE D. VlCEISTE DE LAI. AJÍ A

Calle del duque de Alba, n. 13.
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